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Compartir nos hace crecer
“El ejercicio de la comunicación, de la transferencia, de la absorción permanente de 

elementos nuevos que el simple hecho de estar en el Movimiento significa, puede y 

debe ser amplia garantía de que no fracasaremos”.

La metodología CREA lleva implícitos todos estos valores de los que hablaba nuestro 

fundador, Pablo Hary. Sin embargo, es posible que en más de una ocasión se hayan 

preguntado: “¿Qué me puede aportar CREA central?” Y ello solo puede atribuirse a 

una falla en la comunicación.

Cada empresa, cada grupo, además de llevar adelante su labor diaria, participa en el 

desarrollo de ensayos, eventos zonales, viajes de capacitación… Es mucho el esfuerzo 

depositado en estas acciones y mucha la información que se genera. Sin embargo, 

a menudo esos logros permanecen en esa mesa chica que constituye el ámbito del 

grupo o de la zona. Entonces, ¿cómo hacer para que trasciendan y lleguen a todo el 

Movimiento? 

El Estatuto que rige a los nuestros grupos CREA establece: 

1. Que los miembros de los CREA, no pueden y no deben permanecer indiferentes y 

estáticos en un mundo que evoluciona aceleradamente. 

2. Que simples razones de supervivencia, a la vez que un ineludible deber social, les 

imponen promover la eficiencia de sus empresas como medio de mejorar su nivel 

económico, pero también el nivel social, cultural y humano de sus colaboradores, del 

campo en general y del país todo.

Desde el momento en que los miembros del primer CREA invitaron a productores 

de otras zonas a asistir a sus reuniones; desde el momento en que de esas visitas 

nacieron los demás grupos, ya se estaba obrando generosamente, se estaba sirviendo 

a la comunidad.

Como señalaba don Pablo: “El mundo CREA es como una escalera cuyos primeros 

peldaños están muy cerca del suelo: aumentar la producción, aumentar el beneficio de 

la explotación. Este es el motivo primero por el cual se funda un CREA”.

“Eso debe traducirse en mayor bienestar para los colaboradores de la empresa, es 

decir, en una positiva acción social; y también en beneficios para la comunidad. De 

esta manera, todo nuestro trabajo termina situándose en el más alto peldaño de la 

actividad económica, y en su más alto nivel, en el moral”.

La trascendencia es una “virtud” que no tiene el individuo aislado. Se espera que la 

organización actúe como multiplicador de las experiencias adquiridas en los grupos, 

no solo entre ellos, sino también en el sector y en el país. 

Es importante que juntos nos propongamos hacer las cosas de tal forma que nadie 

pueda ignorar para qué sirve CREA central. Todos juntos, podemos ser levadura en 

el mundo rural y en el país. Por separado, ningún miembro CREA, ni tampoco ningún 

grupo puede hacerlo. 

Si alguien piensa que la sede central no le sirve para nada, es que se ha quedado en 

el primer peldaño de la escalera. Si queremos cambiar el rumbo rural no debemos 

olvidar los escalones superiores de nuestra escala: la misión de servicio que tiene 

nuestro Movimiento y que va mucho más allá de la simple eficiencia. 

Las acciones, una vez institucionalizadas, tienen trascendencia. Es la trascendencia del 

trabajo hecho en común. 

Para eso, para que trabajemos juntos es que existe la sede central, para establecer las 

vías de acción más convenientes y comunicarlas. Por eso les pedimos que jueguen 

bien el juego de la comunicación. Tenemos a disposición todos los equipos técnicos 

que conforman el staff. Está en ustedes aprovechar las ventajas que implica contar 

con un equipo de especialistas en diferentes temáticas, además de interiorizarse 

acerca de las diferentes líneas de trabajo que se impulsan y que tienen como principal 

destinatario al productor CREA.

También está en ustedes utilizar los distintos canales de Comunicación –Revista CREA, 

sitio Web, redes sociales, Canal CREA– para dar a conocer las distintas acciones que 

están llevando a cabo.

Porque ser miembro CREA no es simplemente integrar un grupo; los invito a conec-

tarnos, porque, en definitiva, compartir nos hace crecer. Un fuerte abrazo.
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A comienzos de la presente década, los Ga-
gliardo evaluaron que el negocio agrícola en 
campo alquilado se había transformado en algo 
demasiado riesgoso. Por entonces, se habían 
diversificado en ganadería (Hereford en la zona 
pampeana y Braford en Formosa), pero necesita-
ban otra alternativa.
“Nuestra meta fue siempre darle valor agregado a 
la producción agrícola”, comenta Andrés Gagliardo, 
quien junto a su hermano Mauro gestiona Gagsa, 
empresa agropecuaria integrante del Grupo RJG. 
“Cuando comenzamos a crecer con la producción 
agrícola en campos arrendados, advertimos que 
se trataba de un negocio muy volátil en el que 
prácticamente no había barreras de entrada: 
podías hacer las cosas muy bien, y sin embargo, 
podía ocurrir que el propietario del campo te 
hiciera a un lado por un quintal más. Nosotros 
queríamos dedicarnos a un negocio más esta-
ble”, recuerda Andrés.
Luego de analizar diversos proyectos decidieron 
incursionar en la producción porcina. Para ello 
solicitaron un Crédito del Bicentenario (programa 
oficial con tasa de interés subsidiada), pero como 
tardó cerca de dos años en ser aprobado, cuando 
estuvo listo permitió cubrir el 30% de la inversión 
inicial en lugar del 70% proyectado al comienzo. De 
todas maneras, pusieron en marcha la iniciativa.
Tras haber llegado a sembrar un máximo de 9200 
hectáreas alquiladas en 2012, decidieron derivar 
los fondos destinados a esa actividad a la granja 
porcina (actualmente la producción de granos en 
campos de terceros quedó circunscripta a un área 
del orden de 2000 hectáreas; ver gráfico 1).
Comenzaron con una granja de 1000 reproduc-
toras, con el propósito de seguir creciendo en lo 
sucesivo hasta lograr, en algún momento, trans-
formar todo el maíz de propia producción en 
proteína animal.
“Una inversión de estas características no tiene 
vuelta atrás: si no se llega hasta el final, se pierde 
todo lo invertido; por esta razón, es necesario 
realizar una evaluación profunda y precisa”, ex-
plica Andrés. En la actualidad, la inversión inicial 
de una granja porcina intensiva es de alrededor 
de 8000 dólares por madre.
“Es un sector que no depende del clima y en 
el que si las cosas se hacen bien, salen bien”, 
indica Andrés. “Hacer las cosas bien” implica 
respetar a rajatabla cada uno de los procesos que 
intervienen en el diseño del sistema productivo.

Sincronización y genética
En la planta de alimentos balanceados que la em-
presa tiene en el predio de la granja –localizada 
en la zona rural de General Roca, Córdoba– se 
toman muestras de cada uno de los camiones 
que ingresan para analizarlas. “Al comienzo, 
mientras nos estábamos acomodando, nos sal-
teamos algunos controles y entonces ocurrió que 
apareció un maíz con micotoxinas, lo que derivó 
en algunos abortos. Y todo por no haber hecho un 
análisis. Eso nos sirvió para aprender que cada 
uno de los procesos debe ser respetado”, señala 
Andrés.
Al momento de armar el criadero porcino, busca-
ron genética libre de Mycoplasma hyopneumo-
niae (agente causante de la neumonía enzoótica 
en cerdos y el coagente más comúnmente aislado 
del Complejo Respiratorio Porcino, el cual inter-
fiere en la eficiencia de conversión de los anima-
les). Para ello debieron recurrir a un proveedor 
brasileño (que actualmente tiene una sede local).
El plan original consistía en traer de Brasil 100 
abuelas y 900 madres. Las abuelas son las 
“fábricas” de las madres, las cuales, al ser inse-
minadas con semen de machos seleccionados, 
permiten generar a su vez madres con alto vigor 
híbrido, diseñadas para producir gran cantidad 
de lechones con alta eficiencia de conversión de 
balanceado en carne.
En aquel momento, la actividad porcina en Brasil 
atravesaba un momento difícil –con precios bají-
simos en términos históricos– y la demanda de 
genética se encontraba por el piso. Sin embargo, 
la empresa proveedora de genética (Agroceres 



PIC) transformó la crisis en una oportunidad: les 
propuso a sus flamantes clientes argentinos que 
en lugar de comprar 100 abuelas y 900 madres 
adquirieran 1000 abuelas, para pasar a ser pro-
veedores locales de madres libres de Mycoplasma.
Establecieron, entonces, un acuerdo especial con 
la firma brasileña que les permitió transformarse 
en multiplicadores locales de genética de origen 
brasileño. “Manejar una abuela es mucho más de-
licado y difícil que una madre; como nosotros nos 
entrenamos con abuelas, el manejo de madres 
nos resulta hoy mucho más sencillo”, apunta 
Andrés.
El hecho de pasar a ser proveedores de genética 
con garantía sanitaria los obligó a implementar 
dispositivos y medidas de bioseguridad bastante 
exigentes, entre las cuales se incluyen la obli-
gación de bañarse antes de ingresar a la granja 
y utilizar, además, otra vestimenta (esta medida 
involucra tanto a trabajadores como a provee-
dores y visitantes); contar con dos rodoluvios 
(una construcción para que las llantas y la parte 
inferior de los vehículos que ingresan a la granja 
se limpien y desinfecten), uno en el acceso al 
establecimiento y otro antes de ingresar a las 
granjas; y una “estación de carga” que permite 
a los camiones que vienen a retirar cerdos y 
madres cargarlos sin necesidad de ingresar al 
establecimiento. Si bien este procedimiento es 
más complicado –requiere dos viajes internos en 
jaula para trasladar los cerdos desde las granjas 
hasta la estación de carga–, permite asegurar el 
estatus sanitario del establecimiento (el cual es 
verificado cada tres meses por un equipo de téc-
nicos de la Universidad Nacional de Río Cuarto).
Posteriormente, empezaron a quedarse con parte 
de la producción propia de madres para comen-
zar a engordar capones que son adquiridos por 
cuatro frigoríficos porcinos (diversificando así los 
ingresos del negocio). Actualmente, la mitad de 
las 1067 hembras (promedio) son abuelas, mien-
tras que la otra mitad corresponde a madres. La 
diferencia entre ambas es importante: mientras 
que el promedio de cerdos destetados por pari-
ción es de 12,1 en el caso de las abuelas, dicho 
indicador sube a 13,7 en las madres. 
Los datos de los indicadores reproductivos de 
cada madre se cargan semanalmente en un pro-
grama global gestionado por la compañía pro-
veedora de genética porcina, de manera tal que 
cada ejemplar recibe un valor genético promedio 

Los lechones se destetan a los 26 días de nacidos y pasan direc-

tamente a un corral de engorde, en el cual permanecen 145 días 

en camadas de 32 ejemplares para alcanzar un peso de comer-

cialización de 116 kilos.
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ponderado (Estimated Breeding Value o EBV por 
sus siglas en inglés).
“El EBV indica cuáles son las hembras que deben 
descartarse por no haber alanzado un nivel ge-
nético óptimo para la multiplicación; a lo mejor 
esa hembra tuvo 16 hijos nacidos vivos, que 
es un indicador espectacular, pero quizás se la 
descarta porque sus parientes tuvieron una baja 
performance en otras granjas porcinas del mun-
do”, indica Andrés. Aquellas madres que logran 
un EBV óptimo son posteriormente evaluadas in 
situ para detectar cualquier problema fenotípico 
(como algún pezón no funcional o pezuña lasti-
mada). “Recientemente trajimos 150 abuelas de 
Brasil con un EBV muy elevado para mejorar la 
genética presente en la empresa”, comenta el 
empresario, integrante del CREA La Calandria de 
la región Sur de Santa Fe.
La genética de los porcinos criados en sistemas 
intensivos –como el presente en Gagsa– está 

diseñada para funcionar con una precisión sin-
cronizada: todas las semanas se inseminan 52 
hembras y paren 48, se destetan 620 lechones y 
se comercializan 590. 
“Los servicios que se dan en invierno son mejo-
res que los de verano, porque la cerda, a pesar de 
estar en un ambiente climatizado, se encuentra 
menos estresada y por ende se alimenta mejor. 
Los partos de verano resultan entonces más 
numerosos que los de invierno”, explica Andrés. 
Los módulos cuentan con sistemas de enfria-
miento a través de paneles evaporativos de ce- 
lulosa, los cuales, si bien evitan los golpes de 
calor, tienen una capacidad de reducción de la 
temperatura del orden de 10 °C.

Un cambio de paradigma
Los lechones se destetan a los 26 días de nacidos 
y pasan directamente a un corral de engorde (el 
sistema se denomina wean to finish), donde per-

Actualmente están 

construyendo las ins-

talaciones necesarias 

para emplear el biogás 

propio en los sistemas 

de calefacción que re-

quieren los lechones.
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manecen 145 días en camadas de 32 ejemplares 
para alcanzar un peso de comercialización de 116 
kilos. Dos semanas antes del plazo de los 145 días, 
se hace una recorrida para realizar el “despunte”, 
que consiste en seleccionar al menos 70 ejempla-
res que ya alcanzaron un peso de 116 kilos para 
evitar que lleguen demasiado gordos al frigorífico. 
Eso es importante porque como la mayor parte del 
consumo interno de carne se destina a cortes fres-
cos, se busca que tengan un tamaño homogéneo 
para satisfacer a los consumidores familiares y 
comerciales (restaurantes).
La etapa más crítica de la reproducción es la 
gestación, dado que las hembras deben llegar con 
un peso adecuado (ni muy gordas ni muy flacas). 
En esa etapa, cada hembra –en función de su 
estado y de su condición– recibe una determinada 
cantidad de alimento balanceado, que es distri-
buido a través de una serie de caños con salidas 
individuales en cada una de las jaulas en las que 
se encuentran los animales.
Recientemente, la empresa incorporó un sistema 
canadiense, denominado de gestación grupal, en 
el cual las reproductoras, en lugar de encontrarse 
enjauladas, comparten un espacio –el equivalente 
en ganadería sería un feed lot– con un bebedero y 
un sistema mecánico-digital que controla en línea 
la ración que debe comer cada una. Cada ejemplar 
lleva una caravana botón con un chip, necesario 
para que el sistema identifique automáticamente 
al animal cuando este se acerca a los módulos de 
alimentación, los cuales son compartimentos que 
solo permiten el ingreso de aquellos que aún no 
comieron ese día para ofrecerles la ración corres-
pondiente. 
El equipo está diseñado de manera tal que cuando 
ingresa un ejemplar, la puerta de acceso se traba 
para evitar que otro moleste por detrás al comen-
sal. También tiene una barra en el sector inferior 
para evitar que una vez finalizado el almuerzo, 
la hembra se acueste en el compartimento a la 
espera de una nueva ración. La barra la obliga a 
salir para dar paso a otra reproductora en busca 
de su ración diaria. 
Si bien se trata de un sistema más oneroso que el 
tradicional –con jaulas individuales–, permite que 
los animales estén menos estresados, además 
de generar datos en línea que posibilitan realizar 
un seguimiento casi en tiempo real de aquellas 
hembras que no están comiendo o que no comple-
taron su ración. En la actualidad, las reproductoras 

Bienestar animal. El sistema de “gestación grupal” permite que 

las reproductoras, en lugar de encontrarse enjauladas, compar-

tan un espacio. También posibilita hacer un seguimiento en línea 

de cada ejemplar.

El trabajo de un equipo comprometido es fundamental para ges-

tionar una granja porcina. Los trabajadores cobran premios se-

mestrales que se determinan por factores tanto grupales como 

específicos de cada tarea.
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pasan un tercio del período de gestación (que es 
en total de 114 días) en los módulos de gestación 
grupal, aunque el propósito de los Gagliardo es, 
en el futuro, extenderlo a toda la granja.
“Estamos convencidos de que tanto la cuestión 
ambiental como la de bienestar animal implica un 
cambio del paradigma de producción y estamos 
avanzando en ese sentido”, sostiene Andrés.

Los técnicos canadienses tardaron tres días en 
instalar el nuevo sistema. Luego, los ajustes se 
resolvieron vía Internet –por medio de accesos 
remotos–, mientras que las dudas se solucionan 
en el ámbito de un chat interno que opera con un 
traductor simultáneo.
Los efluentes se derivan a través de rejillas a una 
fosa, para luego trasladarlos por presión en cañería 
hacia un biodigestor. El sistema está diseñado de 
manera tal que no genera olores desagradables. 
Actualmente están construyendo las instalaciones 
necesarias para emplear el biogás propio en 
los sistemas de calefacción que requieren los 
lechones (ahora usan gas licuado, con un costo 
económico importante).
Si bien tomaron recaudos para evitar la saliniza-
ción de los tres pozos de agua de 120 metros de 
profundidad que abastecen los 180.000 litros/
día de agua que requiere la empresa porcina (con 
tres bombas trabajando de manera alternativa), 
debieron construir una planta de tratamiento (ós-
mosis inversa) para garantizar la calidad del agua 
ofrecida a los animales. 

Un trabajo de equipo
La empresa cuenta con cuatro trabajadores dedi-
cados a tareas de mantenimiento, porque en una 
granja porcina intensiva nada puede dejar de fun-
cionar (si el sistema de ventilación se detuviera, 
los cerdos consumirían el oxígeno disponible en 
unas pocas horas). Cada sitio (granja y engorde) 
tiene un generador eléctrico con otro de repuesto.

Andrés Gagliardo: “Manejar una abuela es mucho mas delicado 

y difícil que una madre; nosotros nos entrenamos con abuelas, 

de manera tal que el manejo de madres nos resulta mucho más 

sencillo”.
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Mauro Gagliardo (der.): “Este año perdimos una buena propor-

ción de la cosecha esperada de maíz debido a la sequía, especial-

mente de los cultivos de segunda y tardíos, así que el volumen 

relativo de granos transformados en carne será mayor”.

El trabajo de un equipo comprometido es funda-
mental para gestionar una granja porcina. Los 
trabajadores cobran premios semestrales –que se 
abonan en marzo/abril y septiembre/octubre– y 
son establecidos en un 50% a partir de una meta 
grupal general (cantidad de kilos comercializados 
en el semestre), mientras que el 50% restante se 
establece a partir de indicadores específicos de 
cada actividad (planta de alimentos balanceados, 
crianza y engorde). El premio, por lo general, suma 
entre 1,5 y 2 salarios. “La cifra de kilos por comer-
cializar se consensúa con el equipo: solo exigimos 
que sea mayor que la del anterior semestre; desde 
que empezamos con la empresa, solo en un se-
mestre no se alcanzó el objetivo”, explica Andrés.
La demanda interna de carne porcina es esta-
cional: crece en verano al tiempo que desciende 
en el invierno. Por tal motivo, un factor clave al 
momento de comercializar cerdos –además del 
precio– es asegurar la entrega de animales duran-
te el invierno, dado que por las características de 
la producción intensiva, los animales terminados 
deben salir del establecimiento sí o sí cuando 
cumplen el ciclo. 
Como alrededor del 70% del costo de producción 
de cerdos (antes de amortizaciones) corresponde 
a la alimentación, este año –con el aumento del 
valor interno del maíz– los márgenes del negocio 
se ajustaron respecto del año anterior. 
“Nos sentimos muy orgullosos de ser productores 
de cerdos: estamos ampliando las instalaciones 
para llegar a contar próximamente con 1600 repro-

ductoras en un plan total que luego se ampliará 
a 3200”, comenta Andrés. “Cuando contratamos 
al equipo, el único requisito que pusimos es que 
ninguno hubiese trabajado antes en una granja 
porcina, porque nos pareció que lo mejor era que 
todos aprendiésemos juntos. Y fue una muy buena 
decisión”, concluye.
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Perspectivas de la producción porcina argentina 

La Argentina es el único país del mundo que 
exporta alrededor de un 60% de los granos forra-
jeros que produce y el 90% de la soja (fuente de 
energía y proteína, respectivamente). Dispone de 
tierra, de agua y de una masa crítica de personas 
con alto nivel técnico y profesional. Cuenta, ade- 
más, con una cultura de alto consumo de proteí- 
nas animales. Estos factores hacen prever que la 
producción porcina argentina mantendrá la tenden-
cia de crecimiento marcada en los últimos 10 años.
El aumento de la demanda proyectada a nivel 
global provendrá fundamentalmente de Asia y de 
África. China es el principal consumidor y produc-
tor global de carne porcina y fue autosuficiente 
hasta el año 2007, a partir del cual comenzó a 
registrar importaciones crecientes del producto. 
Difícilmente pueda algún día volver a lograr el 
autoabastecimiento, porque tienen el agua como 
gran limitante. 
Por las razones mencionadas, la producción porci-
na representa un mercado con gran potencial para 
exportar.

Es el sustituto de la carne bovina que mejor per-
cepción sensorial tiene para el consumidor. La 
carne avícola se encuentra en niveles muy altos 
de consumo en el mercado argentino, con 46 kg/
habitante/año (ubicándose entre los más altos 
del mundo), mientras que el consumo local de 
carne de cerdo, que está en el orden de 16 kg/
habitante/año, no alcanza la media global.
La genética porcina tiene, a nivel mundial, una 
evolución en el valor producido de un 2% por año 
expresado en EBV (Estimated Breeding Value), 
principalmente por mayor prolificidad y mejores 
tasas de crecimiento diario, eficiencia de conver-
sión del alimento y calidad de la carcasa (menos 
grasa y más músculo). Los tiempos de ingreso de 
la genética de avanzada en el mercado argentino 
se han venido acortando en los últimos años, y 
eso nos permite ganar competitividad.
Se trata de una actividad capital intensiva. Para 
que el potencial genético se exprese, es nece-
sario contar con un excelente estatus sanitario, 
condiciones de bienestar animal y alimentación 



de calidad, y esto se logra en sistemas en confi-
namiento que cuentan con tecnología de última 
generación. Requiere de una inversión por madre 
(y su descendencia) superior a los 8000 dólares.
La demanda global de alimentos es cada día más 
exigente en lo que respecta a la calidad intrínseca 
de los productos, pero también en cuanto a las 
condiciones en las cuales estos se elaboran (im-
pacto ambiental y social, uso racional de fármacos, 
condiciones de bienestar animal, etcétera).
El hecho de que en la Argentina aún no seamos 
autosuficientes –se importa carne porcina de 
Brasil e incluso también de Europa– y de que se 
estén abriendo oportunidades de exportación, nos 
brinda la posibilidad de iniciar emprendimientos 
porcinos que además de disponer de los últimos 
avances tecnológicos, contemplen las nuevas de-
mandas asociadas a la producción de alimentos, 
de manera tal de poder abastecer a los mercados 
más exigentes. Los países que ya han desarrollado 
la producción porcina tendrán más dificultades 
para reconvertirse y cumplir tales requerimientos.
En la mayor parte de las naciones del mundo 
de base agroindustrial, el crecimiento se lleva 
a cabo con apoyo financiero de largo plazo, una 
condición que, lamentablemente, no está pre-
sente en la Argentina.
Nuestro vecino Brasil es un gran productor y expor-
tador de carne de cerdo (el tercero a nivel global) 
y presenta condiciones semejantes a las nuestras. 

Eso puede representar una amenaza, dado que 
ofertas excesivas del producto podrían llegar a 
generar un impacto negativo en los precios.
La reciente apertura a la importación de carne de 
cerdo estadounidense, además de representar 
una amenaza para la producción local, genera 
un riesgo sanitario, dado que en ese país se re-
gistran enfermedades (PRRS y PED) que no están 
presentes en la Argentina.
Por otra parte, el crecimiento de la oferta interna 
de carne porcina podría también llegar a tener un 
impacto en los precios recibidos por los produc-
tores. Es importante saber que en nuestro país 
tienen lugar productividades –próximas a 4000 
kilos/madre/año– comparables a las mejores del 
mundo. El desafío, entonces, es hacer las cosas 
muy bien: no hay razón “estructural” para que 
eso no sea posible.
Tomemos el ejemplo de México, que sin ventajas 
competitivas y teniendo la amenaza del principal 
exportador de carne de cerdo como vecino “sin 
barreras comerciales” (EE. UU.), supo encontrar 
el camino para mantener un crecimiento constan-
te de su producción porcina. ¡Tenemos todo por 
hacer! CREAf

Horacio Gabois 
Presidente de Netpork
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Experiencia en el norte cordobés con la instalación de 
una planta propia en una granja porcina

Doce años atrás, Luis Picat –actual presidente de la Sociedad Rural de Jesús María– comenzó a producir cerdos con el propósito de trans-
formar en origen la mayor cantidad del grano producido en el norte cordobés. Por entonces, probablemente no imaginaba que gracias a los 
porcinos se iba a transformar en un productor de energía.
La granja porcina El Cebil, que comenzó en 2006 en la zona de San José de la Dormida con 250 madres, tiene actualmente poco más de 
1000 en un esquema de producción de ciclo completo. 
Tres años atrás, Luis comenzó a analizar diferentes modelos de plantas de biogás –específicamente sistemas de generación de metano a 
través de la digestión de efluentes porcinos– para evaluar el más conveniente en función de las características del mercado argentino, dado 



Biogás
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que las unidades “llave en mano” tienen un costo demasiado elevado para el bolsillo local.
“En Australia visitamos un digestor a base de lagunas cubiertas, mientras que en Alemania evaluamos un digestor con tanques de acero, 
donde usaban silo de maíz para aumentar la cogeneración; finalmente, en Brasil pudimos ver un modelo tipo alemán, pero adaptado a los 
costos latinoamericanos; ese fue el modelo que trajimos a El Cebil”, explica el empresario cordobés.
La planta de biogás consiste en un tanque de hormigón con capacidad para recibir 100 metros cúbicos de efluentes por día que permiten 
producir en forma continua 140 kilovatios por hora (lo que posibilitaría cubrir hasta un 75% del consumo total de energía eléctrica de la 
granja porcina).

Instalación de biogás de la granja porcina El Cebil. 



caliente, que tiene la finalidad de elevar la tempe-
ratura del caldo de efluentes a 38 °C, un aspecto 
fundamental para el desarrollo de las bacterias 
encargadas de producir metano”, indica Luis.
Finalmente, el pasado mes de marzo la planta de 
biogás de El Cebil logró generar energía eléctrica. 
“En menos de cinco días de llenado, el tanque 
comenzó a generar gas para inflar la membrana, 
formando la típica cúpula que presentan estas 
instalaciones. Unos 15 días después, se tomaron 
muestras que arrojaron un contenido de metano 
del 68%, muy por encima de nuestras expectativas 
iniciales”, señala el productor. Un mes después se 
puso en marcha el motor-generador (Scania, de 
seis cilindros con una capacidad de generación de 
220 kilovatios/hora). 
“Por el momento, estamos usando el equipo 
durante 12 horas en la banda horaria que va desde 
las 12 hasta las 0 horas; esto nos permite lograr un 
ahorro del 70% de todo el consumo eléctrico de la 
granja”, agrega. 
Una vez estabilizada la producción de energía a 
partir del biogás generado con purines porcinos 
–los cuales deben tener un mínimo de 6% de ma-
teria orgánica para alimentar de manera adecuada 
a las bacterias–, procederán a estudiar la posibi-
lidad de emplear otros residuos provenientes de 
ámbitos agroindustriales.
Entre los aspectos críticos por considerar al 
momento de encarar la gestión de una planta 
propia de biogás –según explica Luis–, se incluye 
la necesidad de presupuestar el trabajo de un 
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La obra –que se extendió por el curso de un 
año– requirió de un amplio movimiento de suelo 
(el digestor se encuentra tres metros por debajo), 
además de la construcción de un tanque sobre la 
base de una estructura de hierro, ladrillo block y 
piso de hormigón; una membrana de aislación por 
dentro alrededor de la pared, y por último, el cierre 
con una membrana preparada para rayos UV.
“Encarar una obra de esta envergadura por cuen- 
ta propia resultó complejo, porque exigió imple- 
mentar dispositivos de entrada y salida de efluen-
tes, de ingreso de oxígeno, removedores, visores 
y cámaras de acceso y de efluentes, entre otras 
especificaciones. Uno de los puntos críticos fue 
la instalación de una red de cañerías para agua 

CREAtech   
El emprendimiento bioenergético que acaba de inaugurar Luis Picat 

en el norte de Córdoba fue anticipado por el empresario durante el 

CREAtech realizado el año pasado en la ciudad capital de esa provincia. 

“Nuestra idea es trasladar esta tecnología a otros productores para 

que la copien, ya que genera valor agregado, favorece el desarrollo de 

mano de obra especializada y optimiza el impacto ambiental”, declaró 

entonces Luis, al participar de un panel conformado por Maximiliano 

Morrone, director nacional de Promoción de Energías Renovables, y 

Víctor Giordana, miembro fundador del CREA Monte Buey-Inriville y 

presidente del Grupo VG S. A.





Además de ofrecer servicios de faena a terceros, 
el frigorífico porcino (Qualitá) abastece de ma-
nera directa –con cortes propios– a negocios mi- 
noristas y cadenas de supermercados de las prin-
cipales ciudades de Córdoba, además de otros 
centros urbanos de Santa Fe, La Rioja, Catamarca 
y Mendoza.
El año pasado comenzaron a construir una nueva 
granja porcina en la localidad cordobesa de Can-
delaria Sud, con una capacidad total de 1000 
madres, destinada a producir en un marco de es-
quemas asociativos con productores de la zona. 
Allí los productores podrán emplear el servicio de 
engorde de capones con la posibilidad, en caso 
de contar con su propio maíz, de venderlo a la 
granja con una bonificación adicional sobre el 
valor pizarra de Rosario. 
El esquema asociativo, además de crear una nue- 
va unidad de negocios porcina, permitirá a los 
empresarios de la región transformar sus granos 
en carne sin necesidad de inmovilizar capital 
para lograr ese propósito. Este nuevo emprendi-
miento, junto con los demás, tiene como meta 
consolidar la creación de un gran polo de desa-
rrollo porcino en el norte de Córdoba, orientado a 
generar riqueza a partir de la producción agrícola 
local.
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operario a tiempo completo que se ocupe de los 
procesos propios de la unidad bioenergética. 
“Con los actuales precios de la energía eléctrica, 
estimamos que la inversión total realizada en la 
planta de biogás va a ser amortizada en un plazo 
de cuatro años”, proyecta el empresario.
“La huella de carbono de nuestra producción 
porcina es de 2,95 kilogramos de dióxido de 
carbono equivalente (CO

2
eq) por kilo de cerdo 

vivo. El biodigestor reduce ese indicador en un 
16%, además de disminuir olores, limitar en una 
proporción de ocho veces el concentrado de ma-
teria orgánica y mejorar la calidad del fertilizante 
que resulta como subproducto sólido”, asegura. 
Además, la empresa participa del Programa de 
Buenas Prácticas Agropecuarias implementado 
desde el año pasado en la provincia de Córdoba.

Integración
En 2012, con el objetivo de dar un paso más en 
la generación de valor local, Luis montó en Co-
lonia Caroya un frigorífico porcino de doble ciclo 
(faena + despostada) con una capacidad total de 
procesamiento de 500 animales por día. El año 
pasado, esta industria participó en la experiencia 
de envío de los primeros embarques argentinos 
de carne porcina al mercado ruso.

Motor-generador Scania de seis cilindros. Posee capacidad para generar 220 ki-

lovatios por hora.
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El valor de la 
transparencia
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Beneficios de una política que involucra tanto la gestión comercial como 
el desarrollo de los integrantes de la empresa.
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Lisandro Culasso regresó a la Argentina en 2003 
para hacerse cargo de la empresa agropecuaria 
familiar localizada en la zona cordobesa de 
Monte Buey. Este ingeniero industrial trabajaba 
en España para una gran corporación global, pero 
frente a la decisión de su padre de jubilarse, re- 
solvió volver –sin tener experiencia en el tema– 
para gestionar un campo agrícola con un criadero 
de cerdos integrado por unas 200 madres.
“Me entusiasmó mucho la idea, porque como 
ingeniero industrial, un criadero de cerdos era lo 
más parecido a una fábrica que podía encontrar en 
el campo”, relató Li-
sandro durante una 
charla ofrecida en la 
Primera Jornada de 
Intercambio Empre-
sarial organizada por 
la región CREA Cen-
tro en la Sociedad 
Rural de Río Cuarto. 
“Me pareció una buena oportunidad para agregar 
valor a los granos producidos”, añadió.
Con el tiempo, conoció a Fernando Villavicencio, 
un empresario de la zona que en los años 90 
había gestionado un criadero de cerdos y que en 
ese entonces se dedicaba a administrar un pool 
de siembra. 
“El pequeño criadero de cerdos de mi familia se 
desalquilaba y había una oportunidad para regre-
sar al negocio porcino. Comenzamos a conversar 
con Lisandro la posibilidad de armar un empren-
dimiento y ambos coincidimos en que para que 
fuera competitivo, el proyecto debía tener una 
escala adecuada”, recordó Fernando.
“La escala es necesaria no solo para competir con 
los productores porcinos brasileños, que son muy 
eficientes, sino también para generar los recursos 
necesarios para innovar e incorporar tecnología”, 
apuntó.
Entre los dos criaderos –que fueron reconvertidos 
para que las actividades de ambos se comple-
mentaran– llegaron a sumar en 2007 unas 750 
madres, con el propósito de generar crecimientos 
progresivos de escala. Fueron a los bancos a bus-
car financiamiento, pero no consiguieron créditos 
con tasas de interés acordes a los números del 
negocio. Era necesario buscar otras alternativas.
“La empresa fue transparente desde sus inicios: 
bien organizada administrativamente y con todas 
sus operaciones documentadas; es decir, estaba 

preparada para recibir inversiones”, recordó Fer-
nando. Finalmente, encontraron un socio capita-
lista que les permitió crecer en escala. Se trataba 
de un grupo empresarial, que si bien se mostraba 
entusiasmado con el proyecto de Isowean –tal es 
el nombre de la firma integrante del CREA Posta 
Espinillos de la región Sur de Santa Fe–, venía de 
atravesar una mala experiencia asociativa.
“Nos compraron una parte de la sociedad, pe- 
ro aclararon que si la relación no resultaba sa- 
tisfactoria, en el plazo de un año debíamos 
devolver la totalidad del capital aportado. No- 

sotros asumimos ese 
compromiso porque 
estábamos conven-
cidos de lo que hacía- 
mos”, comentó el em- 
presario. “Asociarse 
es una cuestión de 
confianza; ser trans-
parentes y abiertos 

es clave para lograr eso”, agregó.
Al cumplirse un año del ingreso del nuevo socio, 
el grupo empresarial –lejos de retirarse– optó 
por ampliar su participación en la sociedad para 
llevar la escala a unas 2000 madres. A partir de 
ese momento, cada uno de los integrantes pasó 
a tener partes iguales en la sociedad, de manera 
tal que las grandes decisiones se realizan sobre 
la base del consenso. 
Con el tiempo, gracias a la buena performance 
productiva de la empresa, comenzaron a recibir 
más propuestas asociativas. Pero los socios, en 
lugar de abrir el capital, prefirieron implementar 
esquemas asociativos en los cuales el resultado 
del negocio del engorde de capones se comparte 
en función de los aportes relativos realizados por 
cada uno de ellos. Así fue como se transformaron 
en la granja porcina más grande de la provincia 
de Córdoba y en una de las más importantes del 
país. Actualmente cuentan con unas 3000 ma-
dres en producción y obras en curso para llegar a 
un total de 6500 a mediados de 2019.
Además, dos años atrás crearon un consorcio de 
exportación con otras firmas porcinas para co-
menzar a colocar una porción de la producción en 
los mercados ruso y asiático. En 2016, la empresa 
recibió el tercer premio del Grupo de Intercambio 
Tecnológico de Explotaciones Porcinas (grupo 
integrado por 22 empresas porcinas de punta 
que todos los años entregan tres premios a las 

El crecimiento de la empresa exigió 
incrementar la dotación de personal, 

lo que generó tensiones entre los
integrantes de la empresa. Así fue 

que en 2015 designaron a una
encargada de gestión de personas.



bilidades que, como las anteriores, requieren 
un conocimiento específico que no se adquiere 
espontáneamente).
Comenzaron entonces a surgir tensiones entre 
los diferentes integrantes de la empresa. Cuando 
estas se hicieron evidentes, los socios decidieron 
que había que hacer algo al respecto. Así fue que 
en 2015 designaron a una encargada de gestión 
de personas. “Cuando las relaciones comenzaron 
a no ir tan bien, empezamos a analizar qué ha-
bíamos hecho para llegar a eso. La conclusión a 
la que arribamos fue que no se había hecho nada 
y que si seguíamos así, no podíamos esperar re-
sultados diferentes”, explicó Betiana Pasccussi.
“Si los resultados de una empresa dependen del 
equipo de trabajo, ¿cómo no le íbamos a dedicar 
tiempo al equipo? En ese momento se declaró 
oficialmente que las personas serían considera-
das lo más importante de la empresa”, indicó la 
encargada de gestión de personas.
Los primeros pasos no generaron los resultados 
esperados. “Cometimos el error de pensar que te- 
níamos en nuestras manos las herramientas ne-
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compañías con los mejores índices productivos); 
mientras que el año pasado fue distinguida con 
el premio a la Innovación Empresaria que entrega 
el Banco Francés en la categoría “actividad agro-
pecuaria en la que se manifiesta ingeniosidad 
empresaria”.
“Con Fernando tenemos capacidades muy dife-
rentes que se complementan bien entre sí: creo 
que ese es un aspecto muy importante al momen-
to de crear una sociedad”, añadió Lisandro.
“Nuestros indicadores productivos son excelen-
tes: equivalentes, podríamos decir, a 70 qq/ha 
de soja. Y ese es un logro que alcanzamos gra- 
cias al equipo de gente que tenemos, que em-
puja con mucha fuerza y hace que la empresa 
crezca”, completó. 

Gestión de personas
Hubo un momento en que el crecimiento de la em-
presa exigió incrementar la dotación de personal, 
algo que si bien es favorable al crear más oportu-
nidades de empleo, exige habilidades adicionales 
a las productivas, financieras y comerciales (ha- 





empresa pueden transmitir pasión”, comentó 
Betiana. “Cuando se brinda espacio suficiente 
a las personas, aparecen liderazgos. Los líderes 
también tienen que tener la capacidad de escu-
char a las personas que integran su equipo de 
trabajo”, afirmó.
Además de promover la motivación, los cambios 
generaron un equipo de trabajo sólido que se 
autogestiona para resolver las cuestiones diarias, 
de manera tal que los gerentes y socios pueden 
dedicar la mayor parte de su tiempo a diseñar e 
implementar cuestiones estratégicas (un aspecto 
clave para consolidar el crecimiento de cualquier 
organización). Un indicador que señala que van 
por el buen camino es que todas las semanas 
reciben currículums de personas interesadas en 
comenzar a trabajar en la firma.
“Me da mucha satisfacción que un empleado 
que empezó lavando un galpón, llegue –gracias 
al esfuerzo– a acceder a un puesto de encargado 
y pueda comprarse su auto y su casa; eso me 
llena de orgullo antes que cualquier otra cosa que 
pueda suceder en la empresa. Hablamos con ellos 
para ayudarlos a desarrollarse, tanto dentro de la 
empresa como en su vida”, explicó Lisandro.
Prueba del éxito del modelo de gestión orientado 
a desarrollar el valor de las personas fue el hecho 
de que luego de una tormenta que provocó la 
inundación de uno de los criaderos y la destruc-
ción de la planta de balanceados, empleados y 
proveedores implementaron un plan de contin-
gencia en plena madrugada del desastre para 
comenzar a trabajar a primera hora de la mañana. 
“Aprendimos que nadie sabe mejor cómo hacer 
las cosas que la propia persona que las hace. 
Nuestro trabajo es generar las condiciones ópti-
mas para que ellas puedan lucirse en su trabajo; 
eso motiva a las personas a seguir avanzando, 
porque se sienten consideradas y respetadas”, 
explicó Rodrigo Villavicencio, gerente de Produc-
ción de Isowean.
A fines del año pasado, con motivo del décimo 
aniversario de la empresa, se realizó una cena 
en Monte Buey en la cual se entregaron órdenes 
de compra a los empleados por un total de dos 
millones de pesos. 
“Cuando hablamos de éxito, no solo hablamos 
del éxito de la empresa, sino de cada una de las 
personas que la integran. El éxito de Isowean es el 
de todas las personas que trabajan en la empre-
sa”, concluyó Betiana. CREAf
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cesarias para poder motivar al personal. Pronto 
nos dimos cuenta de que habíamos metido la 
pata: el origen de la motivación siempre reside 
en las aspiraciones de las personas. Es necesario 
escucharlas”, señaló Betiana.
Entonces, los socios y directores de la empresa co- 
menzaron a entrevistar individualmente a los 50 
empleados de la firma para conocer sus inquie-
tudes, tanto laborales como personales. A partir 
de ese trabajo de campo, empezaron a introducir 
cambios orientados a generar ámbitos abiertos 
de participación en los cuales pudieran tratarse 
abiertamente conflictos, aspectos de mejora o 
propuestas, entre otros aspectos. 
“Lo esencial es traer a la persona al centro de la 
escena, porque es gracias a ellas que se logran 
resultados. Darles participación fue lo mejor que 
pudimos hacer. Ahora, si uno declara que las per-
sonas son lo más importante, es necesario actuar 
conforme a eso, porque lo peor que podemos ha-
cer es declararlo y no cumplirlo”, apuntó Betiana.
Se decidió implementar un programa de benefi-
cios, tales como la asignación de una obra social 
privada, el abono de cuotas sociales de clubes 
locales y préstamos sin interés. “Queremos que 
los trabajadores se sientan bien, porque ellos son 
los que hacen que la empresa vaya para adelante; 
el empuje viene de abajo si los que dirigen una 

Actualmente, la empresa integrante del CREA Posta Espinillos 

cuenta con unas 3000 madres en producción. Pero están imple-

mentando obras para llegar a 6500 a mediados de 2019.
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Siembra de 
granos finos 
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Cómo configurar el equipo tras el fenómeno de La Niña

Dada la situación edáfica e hídrica presente en el 
núcleo productivo argentino tras el fenómeno La 
Niña, será fundamental, en esta campaña de fina, 
tomar los recaudos necesarios para aprovechar 
al máximo el agua que el suelo logró almacenar 
en el perfil. En tal sentido, una de las estrategias 
más efectivas para utilizar estratégicamente este 
recurso vital para la implantación de los cultivos 
consiste en calibrar de manera óptima el equipo 
de siembra. En estas condiciones, el trabajo ideal 
presenta algunas particularidades; por ello, en 
este artículo se pretende dar pautas de configu-
ración y regulación para encarar la siembra con la 
mayor eficiencia posible.
Lo primero que se deberá tener en cuenta es el 
cultivar que se pretende sembrar. Es necesario 
consultar al semillero acerca de los híbridos con 
mayor fuerza de emergencia (diferente de la ener-
gía germinativa y del poder germinativo). Este dato 
es de fundamental importancia, ya que permitirá 
realizar la siembra a una profundidad mayor de lo 
normal, en busca de la humedad necesaria para 
la pronta germinación de las simientes, pero con 
la emergencia asegurada. Cultivares de alta fuerza 
de emergencia, por ejemplo de trigo, permiten 
realizar siembras de hasta 5 centímetros de pro-
fundidad (dependiendo de la textura del suelo), 
con un excelente stand de plantas logradas. Esto 
debe ir acompañado de una muy buena remoción 
del suelo mediante la correcta configuración y 
regulación del equipo de siembra.
Ante todo, hay que abocarse fundamentalmente al 
tren de siembra. En él, la cuchilla rastrojera o de 
microlabranza es el órgano al que mayor atención 
hay que prestar. Esta deberá remover el suelo por 
encima de la profundidad de siembra y no tocar en 

lo más mínimo por debajo de ella. La clave para 
lograr este objetivo reside en posicionar la cuchilla 
a la misma profundidad o levemente por encima 
de la de siembra (figura 1). Una práctica frecuente 
es colocar las cuchillas en profundidad “hasta las 
mazas”, con el fin de romper posibles condiciones 
de compactación en el suelo. Pero esta práctica es 
contraproducente para la normal germinación de 
las semillas, más aún en años de escasas lluvias. 
Al roturar el suelo por debajo de la profundidad de 
siembra, se genera un problema extremadamente 
grave en años signados por La Niña, ya que se 
corta la capilaridad normal del suelo (figura 2), 
mediante la cual el agua del perfil asciende y hace 
contacto con las semillas. Si, por el contrario, la cu-
chilla se ubica al mismo nivel que la profundidad 
de siembra, el agua ascenderá hasta hacer contac-
to con las semillas permitiendo que se embeban 
rápidamente y se inicie el proceso de germinación 
(figura 3). Otro gran beneficio de roturar por 
encima o al mismo nivel de las semillas es que el 

Figura 1. Posicionamiento de la cuchilla de microlabranza a la 

profundidad de siembra



agua que está ascendiendo por el perfil del suelo 
chocará contra esta zona roturada por la cuchilla, 
se cortará la capilaridad, y en consecuencia, se 
reducirá notablemente el nivel de evaporación del 
agua hacia la atmósfera, quedando hasta un 60% 
más de agua disponible alrededor de las semillas.
En estas condiciones, donde el suelo presenta 
una capa superficial de mayor dureza, se deberá 
tener en cuenta la elección de la cuchilla, que debe 
ser del mayor diámetro posible para que ruede 
con menos esfuerzo (menor desgaste y menor 
consumo de combustible) y que tenga un bajo nú-
mero de ondulaciones (19-23) para que realice una 
buena remoción del suelo, siempre por encima de 
la línea de siembra. 
Lograr una buena remoción del suelo será muy 
provechoso para los discos plantadores, ya que la 
conformación del surco será de mejor calidad, más 
estable y exigirá menos esfuerzo y desgaste de sus 
componentes (figura 4). Además, a las semillas 
les reportará grandes beneficios, ya que actuar 
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Figura 4. Efecto provocado por el número de ondulaciones de 

la cuchilla

Figura 2. Capilaridad cortada a mayor profundidad Figura 3. Capilaridad cortada a la profundidad ade-

cuada
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sobre suelo removido impedirá que los discos se 
levanten o que varíe la profundidad de siembra y 
evitará el riesgo de dejar la semilla en lo seco o 
directamente fuera del surco.
Respecto de los discos abresurcos, es de suma 
importancia que se encuentren en perfecto estado 
de mantenimiento (figura 5) y constatar que am- 
bos estén en íntimo contacto en la zona del ángulo 
de corte del suelo (punto de encuentro de los 
discos). De lo contrario, el material superficial se- 
co buscará meterse entre los discos y generará 
un tapiz de tierra seca y suelta en el fondo del 
surco que se antepondrá a la caída de la semilla, 
posicionándola en una condición seca y con la 
capilaridad del agua cortada. 
Por otro lado, discos con luz de encuentro excesiva 
generarán un fondo del surco con forma de W en 
lugar de la V requerida. Una semilla bien contacta-
da en el fondo de un surco con forma de V permite 
que el 70% de su superficie quede expuesta para 
ser embebida con el agua del suelo que asciende 
en el perfil por capilaridad. Si en cambio, el surco 
tiene forma de W, no es posible lograr una buena 
contactación de la semilla con el suelo, quedando 
una disponibilidad de solo el 15% de su superficie 
para ser embebida con el agua en ascenso. Se 
desperdicia el recurso y se retrasa su germinación 
y emergencia. 
Se deberá controlar muy bien la carga de los cuer-
pos de siembra mediante sus resortes, pulmones 
o pistones para que las ruedas limitadoras se 
afirmen bien en el suelo e impidan que la profun-
didad varíe involuntariamente y deje las semillas 
en condiciones inadecuadas. Al presentarse una 
condición superficial del suelo seco, es muy bajo 
el riesgo de generar compactación del suelo con 
las ruedas limitadoras.
A los equipos de siembra, no deben faltarles bajo 
ningún concepto los elementos contactadores de 
semilla, ya sean lengüetas o “colitas de castor” 
(figura 6), o rueditas (figura 7). Estos elementos 
son clave para lograr el íntimo contacto de la se-
milla con el suelo, y de esta manera, exponerlas al 
agua del perfil. Para ello se deberá darles la mayor 
presión posible controlando que no arrastren o 
muevan semillas.
No menos importante es configurar y regular las 
ruedas tapadoras de surco en el tren de siembra. 
A diferencia de lo que ocurre en años normales, es 
necesario que aquellas tengan adosados discos 
dentados o escotados que labren el suelo (para 
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Figura 5. Mantenimiento adecuado de los discos abresurcos

Figura 6. Lengüetas contactadoras de semilla 

Figura 7.  Rueditas contactadoras de semillas



cortar la capilaridad por encima de la línea de 
siembra ofreciendo más agua disponible para las 
semillas) y aporquen tierra al surco para lograr un 
tapado eficiente. De esta manera se evita que las 
semillas se deshidraten. 
Habrá que procurar que los discos estén adosados 
del lado externo de las ruedas tapadoras (figura 
8) para evitar que traccionen y descalcen las se-
millas, lo que arruinaría el tan buscado contacto 
íntimo entre semilla y suelo. 
Por último, el ángulo de las ruedas deberá estar 
prácticamente en paralelo para evitar dejar un 
lomo o bordo por encima del surco, ya que en bús-
queda de la humedad, es probable que la semilla 
se encuentre en su límite de profundidad y si se 
deja un camellón de tierra encima, es probable 
que muchas de ellas no logren emerger.

Figura 8. Ruedas tapadoras de surco con discos dentados
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Una vez ubicadas las palancas y registros de 
transmisión de la dosificación de granos finos en 
la posición indicada por el manual o plaqueta de 
la máquina para los kilos de semillas que se desea 
sembrar por hectárea, es necesario hacer una 
calibración y corroboración manual para lograr 
una siembra con dosis y densidades precisas. 
Esta práctica requiere fundamental atención, ya 
que en muchos casos el valor teórico no coincide 
con lo que sucede a campo. Entre las principales 
razones por las que esto ocurre se encuentran di-
ferencias entre las variedades de semillas que usó 
el fabricante para efectuar la calibración y las que 
usa el usuario; los efectos de la humedad relativa 

Calibración de la
densidad de siembra 
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Un método práctico y sencillo para determinar la dosis de siembra
de semillas finas por hectárea 

Paso 1. Ejemplo de distancia entre lí-

neas de siembra

Paso 2. Carga de semillas en tolva

sobre el volumen y el coeficiente de rozamiento de 
las semillas, y –sin dudas– el desgaste propio y 
paulatino de la sembradora. 
El siguiente artículo pretende ofrecer un método 
práctico y sencillo para determinar la dosis de 
siembra de semillas finas por hectárea sin nece-
sidad de hacer complejos cálculos matemáticos. 
La operatoria se define en ocho simples pasos:

1. Lo primero que se necesita saber es la distan-
cia entre líneas de siembra. A continuación, 

se muestran algunos ejemplos (cuadro 1).

2. Cargar la sembradora con semilla. Si la 
carga se efectúa de manera manual, se de- 

be controlar previamente el estado de los pel-
daños y barandas para evitar accidentes. Es 
recomendable que la carga se efectúe en forma 
mecanizada.

3. Con la sembradora levantada, girar la rueda 
de mando hasta ver la caída de un flujo 

Cuadro 1. Distancia de marcación con 
estacas según la distancia entre líneas de 
siembra

Ejemplos
Distancia entre cuerpos de 

siembra

1 17,5 cm

2 20 cm

3 21 cm
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continuo de semillas (carga de dosificadores). 
Aprovechar a controlar las libras de inflado de los 
neumáticos de las ruedas de mando y controlar 
que el giro sea suave y continuo. El giro a golpes 
es indicio de dosificadores sucios o trancados. 

4. Colocar a la salida de al menos tres dosi- 
ficadores bolsas de polietileno sujetas 

con bandas elásticas, asegurándose de no obs- 
truir la salida de las semillas. 	  
En ningún caso se deben colocar las bolsas en 
aquellos dosificadores que coincidan con los ex- 
tremos de las tolvas. En esos puntos existe un 
coeficiente de rozamiento diferente y por lo tanto 
el resultado poseerá un mayor error.

5. Ubicar el equipo de siembra en posición 
de trabajo y mediante la utilización de dos 

estacas y cinta métrica, marcar en línea recta 
la longitud que deberá recorrer el tractor con la 
sembradora detenida para efectuar la verificación 
de la dosificación de siembra. Dicha longitud 
dependerá de la distancia entre líneas de siembra 
(cuadro 2).

6. Con la primera estaca ubicada frente al 
eje trasero del tractor y con la sembradora 

clavada, iniciar un recorrido a una velocidad de 
avance normal (6-7 km/h) hasta que el eje trasero 
del tractor coincida con la próxima estaca.

7. Extraer con cuidado las bolsitas de los 
dosificadores y mediante una balanza con 

precisión mínima de un gramo proceder a pesar 
las muestras. 

Paso 3. Giro de rueda de mando; carga 

de dosificadores

Paso 4. Colocación de bolsitas en los dosificadores

Paso 6. Intervalo de acción para realizar la medición

Paso 7. Pesaje de muestras con balanza de precisión de un 

gramo

Cuadro 2. Distancia de marcación con estacas según la distancia entre 
líneas de siembra

Ejemplos
Sembradora

Distancia entre cuerpos 
de siembra

Resultado
Distancia de marcación

con estacas

1 17,5 cm 57 m

2 20 cm 50 m 

3 21 cm 47,6 m



8. El peso promedio en gramos de las mues- 
tras evaluadas representará directamente 

los kilos por hectárea por sembrar. Por ejemplo, si 
el promedio fuera de 104 gramos, estaría indican-
do que se van a sembrar 104 kg/ha (cuadro 3).	  
 
Con esta técnica, el resultado en gramos de cada 
bolsita representará directamente la dosis de 
siembra en kilos por hectárea sin necesidad de 
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realizar diferentes tipos de cálculos en el campo. 
Si la sembradora presentara una distancia entre 
líneas diferente a las expresadas en el ejemplo, la 
distancia por recorrer con el equipo de siembra se 
puede calcular de una manera muy sencilla utili-
zando por primera y única vez la siguiente fórmula:

 
Por ejemplo, si la siembra se quiere efectuar 
con un distanciamiento entre líneas de 23 cm, la 
fórmula sería la siguiente: 1000/23 cm = 43,5 m. 
En este caso, la longitud que debería recorrer el 
equipo sembrador (distancia entre estacas) será 
de 43,5 metros (figura A).
 
Materiales necesarios para el control	  
A) 1 cinta métrica de 100 cm	  
B) 2 estacas de 70 cm	  
C) 1 balanza con precisión de un gramo	 
D) 10 bolsas de polietileno chicas	  
E) 10 bandas elásticas  

Cuadro  3. Extrapolación del peso en gramos de las bolsitas a dosis de 
siembra (kg/ha)

Muestras
Bolsas

Peso por bolsa (g)
Dosis de siembra

(kg/ha)

1 110 110 

2 98 98

3 105 105

Promedio 104 104

Longitud por marcar 
con  estacas =
(distancia por recorrer 
con el equipo de siembra)

1000

distancia entre 
líneas de siembra

Figura A. Resultado de la longitud entre estacas y recorrido del 

equipo de siembra
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De la receta 
a la gestión 
agronómica

CREA4644

Cultivos de cobertura, una herramienta que debe emplearse 
de manera personalizada
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Los cultivos de cobertura, también llamados 
cultivos de servicio, son una de las herramientas 
que se emplean para promover buenas prácti- 
cas agropecuarias orientadas a generar sistemas  
sostenibles, entendiendo la sostenibilidad como 
aquello que permite asegurar la viabilidad econó-
mica, ambiental y social de un sistema productivo.
Ante todo, es importante entender que al hablar 
de una “herramienta” hacemos referencia a un 
instrumento que puede tener diferentes usos. 
Los cultivos de cobertura no deben concebirse 
como una “receta”, dado que su utilización debe 
ser considerada en función de objetivos progra-
mados a partir de las características propias de 
cada región productiva, en general, y de cada 
lote, en particular. Por ende, su implementación 
en rotaciones agrícolas nunca puede realizarse 
de manera correcta sin una previa determinación 
de la problemática en cuestión, para poder desa-
rrollar la experimentación que permita evaluar las 
múltiples interacciones presentes en los proce-
sos agronómicos. Debido al volumen de factores 
intervinientes, es aconsejable llevar a cabo tales 
evaluaciones en el marco de redes de generación 

de conocimiento integradas por empresarios, téc-
nicos, investigadores y proveedores de insumos 
que conformen un equipo interdisciplinario que 
permita abordar el abanico de situaciones que se 
plantean.

Funciones
Los cultivos de cobertura que se incluyen en un 
sistema de producción cubren parte del faltante 
de carbono orgánico. Este elemento es el com-
ponente principal de la materia orgánica, la cual 
cohesiona las partículas del suelo manteniendo 
su estabilidad estructural, evita la pérdida de 
porosidad, aumenta la infiltración y reduce los 
riesgos de erosión hídrica y eólica.
La identificación de sus beneficios puede ayudar 
al productor a tomar decisiones acertadas y trans- 
formar un gasto en una inversión. En el cuadro 1 
se presentan las diferentes funciones que pue-
den desempeñar los cultivos de servicio
Una vez que se definen los objetivos buscados, 
se deberá elegir un determinado cultivo y diseño. 
En este sentido, no solo es importante seleccionar 
bien la o las especies por implantar, sino también 



evitar la lixiviación del nitrógeno y del azufre, a 
controlar parcialmente malezas, y se consume 
algo de agua (entre 50 y 100 milímetros). Pero 
si finalizamos el cultivo en agosto, mejoraremos 
mucho la estructura del suelo, incrementando la 
macroporosidad, además de elevar la relación 
carbono/nitrógeno (lo que nos permitirá retener 
más nutrientes y disminuir la lixiviación). Si, en 
cambio, terminamos el cultivo en septiembre, 
entonces podremos provocar un descenso de la 
napa freática y lograr el máximo efecto supresor 
de malezas (especialmente si el cultivo se seca 
con un rolo de baja intensidad), lo que genera un 
impacto ambiental muy favorable. Ahora bien: si 
el problema que tenemos en el campo es la falta 
de macroporos e infiltración y decidimos secar el 
cultivo de servicio en septiembre en lugar de ha-
cerlo en julio, podemos llegar a transformar esta 
práctica en un gasto en lugar de una inversión. Por 
tratarse de una tecnología de procesos, es funda-
mental elegir muy bien las especies por sembrar, 
como así también el paquete tecnológico que se 
va a emplear, el cual –lejos de tratarse de una 
“receta” única para todos los ambientes– debe 
considerar una multiplicidad de variantes por 
aplicar en cada caso específico.

Especies
En general, las gramíneas de invierno –como la 
avena, el centeno, el triticale y el tricepiro– son 
las más utilizadas. Ellas nos brindan beneficios 
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la fecha de siembra, la densidad, la fertilización 
y la fecha y método de finalización, entre otros 
aspectos. 
Si se siembra una gramínea invernal, se pueden 
capturar diferentes beneficios en función del 
ciclo de corte. Si, por ejemplo, se decide fina-
lizar el cultivo de servicio en el mes de julio, se 
contribuye a reducir la temperatura del suelo, a 

Cuadro 1. Funciones de los cultivos de servicio

Aumento de la porosidad del suelo

Mejora de la distribución del agua de lluvia

Control de erosión hídrica

Control de malezas

Fijación de nitrógeno

Aporte de carbono entre dos cultivos de renta o silo

Drenaje biológico

Mejora del almacenaje de agua

Sincronización de la oferta de nutrientes

Disminución de la lixiviación de nutrientes móviles, como el nitrógeno, el azufre y el 
calcio

Reducción del ascenso de sales

Menor estrés térmico

Disminución de la erosión eólica

Anclaje de los rastrojos

Aporte a la biodiversidad específica

Disminución del impacto ambiental

Aporte a la cadena forrajera de los sistemas ganaderos





respecto a la vicia y el trébol persa, produciendo 
la misma biomasa de raíces pero con menos 
biomasa aérea. Este es un aspecto por tener en 
cuenta al momento de decidir la especie que se 
va a utilizar. El trébol rojo es el menos adecuado 
para usar como cobertura, porque al ser bianual, 
resulta de difícil control al momento del secado.
Otras especies que se posicionan muy bien son 
las Brassicas (los nabos), que producen impor-
tantes cantidades de biomasa radicular, recircu-
lan muy bien el azufre y, por su prominente raíz, 
incrementan exponencialmente la infiltración.

Métodos de siembra
Los métodos de siembra más utilizados son la 
implantación con sembradoras convencionales; 
la siembra a voleo con avión o máquinas de pla-
tos o péndulos, y la utilización de máquinas con 
distribución presurizada, como Altina.
La principal ventaja que tienen las siembras a vo-
leo reside en la posibilidad de adelantar la fecha 
de siembra; así, es posible implantar cultivos de 
cobertura cuando todavía no se trillaron los de 
renta. Esto permite obtener mayor producción de 
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similares, aunque con algunas diferencias sus-
tanciales que determinan que se opte por una u 
otra especie. 
Si el problema por resolver es el control de male-
zas, entonces es conveniente usar centeno. Pero 
si queremos deprimir la napa, lo más convenien-
te será emplear triticale. En zonas más húmedas 
y heladas, se destacará la avena, mientras que 
en aquellas más secas con heladas severas, 
deberemos optar por el centeno.
También se pueden utilizar como cultivos de co-
bertura especies de la familia de las leguminosas, 
principalmente vicia villosa –por su resistencia al 
frío y su producción de materia seca–, además de 
melilotus y los tréboles persa, subterráneo y rojo. 
Estas especies –bien inoculadas– son fijadoras 
de nitrógeno en forma simbiótica, dejando mucho 
nitrógeno disponible en el sistema. Otra ventaja 
que aportan las leguminosas es la disminución 
de la relación carbono/nitrógeno por debajo de 
25 (lo que permite que los nutrientes intervengan 
rápidamente en el siguiente cultivo).
También es importante el aporte de raíces que 
efectúan el trébol rojo y el subterráneo con 

Los métodos de siembra más utilizados son la implantación con sembradoras convencionales; la siembra a 

voleo con avión o máquinas de platos o péndulos, y la utilización de máquinas con distribución presurizada.





Cuando se emplean policultivos de cobertura 
como intercultivos, es necesario contemplar 
cuáles fueron los herbicidas utilizados en el an-
tecesor ante la eventualidad de que se generen 
problemas de fitotoxicidad sobre alguna especie.
Lo más aconsejable es usar dos o tres especies en 
el primer año y ajustarlas con el tiempo, de ma- 
nera tal que esta tecnología de procesos resulte 
efectiva y viable en términos económicos. 
Las ganancias de la empresa pueden mejorar 
cuando a lo largo de los años se incluyen cultivos 
de cobertura en los sistemas productivos. En to- 
dos los casos, su impacto debe evaluarse con una 
mirada de largo plazo, si bien debe ser económica-
mente razonable en lo inmediato.
Por tratarse de una tecnología difícil de protocolizar 
–pues requiere la evaluación de diferentes varia-
bles en función de cada escenario ambiental– es 
fundamental implementarla en un marco de inter-
cambio que contemple las experiencias realizadas 
en las diversas regiones productivas.
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materia seca y desarrollar un control ecológico de 
las malezas, reduciendo la carga de herbicidas 
del sistema.
La siembra con distribución presurizada tiene 
sobre la siembra a voleo la ventaja de realizar una 
distribución más uniforme; como consecuencia, 
favorece una mejor implantación y un mayor ancla-
je, una utilización más eficiente del recurso suelo 
y una mejor distribución radicular de los cultivos 
de cobertura. 

Diseño
Cuando se necesita controlar malezas y reducir 
la temperatura del suelo, es conveniente utilizar 
cultivos monofíticos de gramíneas, mientras que 
los monofíticos de leguminosas son útiles cuan-
do el objetivo es fijar nitrógeno en el sistema o 
reducir la compactación del suelo. 
A su vez, el policultivo de cobertura se emplea 
cuando la meta es aumentar la cobertura, des-
compactar el suelo y fijar nitrógeno, propiciando 
además una mayor biodiversidad de la flora y la 
fauna en la parte aérea con aparición de insectos 
benéficos en épocas del año donde no hay tanta 
actividad (abejas/mariposas).
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En la cocina de los 
pronósticos climáticos
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Entrevista a la científica Carolina Vera 
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Durante la primera semana de noviembre de 2017, 
el pronóstico trimestral del Servicio Meteorológi-
co Nacional (SMN) proyectó para la mayor parte 
de la zona pampeana un 40% de probabilidad 
de lluvias inferiores a las normales y otro 40% 
de precipitaciones normales para el trimestre 
noviembre-diciembre de 2017 y enero de 2018. Y 
en el sudeste bonaerense la mayor probabilidad 
(40%) se indicó para 
lluvias normales. 
Un mes después, en 
la primera semana de 
diciembre, el SMN 
mantuvo para la zo- 
na pampeana –ahora 
comprendiendo tam- 
bién al sudeste bo-
naerense– la previ-
sión de 40-40% para 
lluvias inferiores a las normales y normales en el 
trimestre diciembre 2017, enero-febrero de 2018. 
La pregunta es: ¿había en ese momento alguna 
posibilidad de ser más precisos al momento de 
pronosticar la sequía que venía en camino?
“En el mes de noviembre podemos llegar a pro-
nosticar un 40% de la variabilidad de la lluvia que 
incidirá en el verano. Eso es en promedio, pero 
en algunos años esa probabilidad asciende al 
80%, mientras que en otros puede llegar a ser de 
apenas un 20%. Es por esa razón que en algunas 
circunstancias, es posible alertar cuando se pre-
sentan esas ventanas de oportunidad para gene-
rar pronósticos de largo plazo”, explica Carolina 
Vera, integrante del Centro de Investigación del 
Mar y la Atmósfera (CIMA) y cocoordinadora de la 
Tercera Comunicación Nacional de la Argentina 
a la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático.

–¿Qué probabilidad de certeza había a fines del 
año pasado?
–En noviembre no se disponía de muchas evi-
dencias para realizar un pronóstico más preciso. 
Pero en diciembre contábamos con un dato adi-
cional, que era la consolidación del fenómeno 
La Niña, cuya señal recorre miles de kilómetros 
hasta llegar a nuestro territorio, pero puede ser 
interferida por otros eventos, principalmente por 
la intensidad de los vientos del oeste presentes 
en las regiones polares, cuya actividad no puede 
ser predicha con una anticipación mayor a dos 

semanas como máximo. En diciembre ya se hacía 
evidente que el evento La Niña se estaba desarro-
llando, combinado con una intensificación de los 
vientos polares, lo que –de acuerdo con nuestras 
investigaciones– podría llegar a promover una 
restricción hídrica importante. Sin embargo, no se 
podía ser muy preciso al respecto, porque como 
mencioné, la dinámica del clima polar solo puede 

ser predicha con una 
o dos semanas de an- 
ticipación, y no de me- 
ses.

–¿No se podría ha- 
ber incorporado una 
advertencia, al me-
nos hipotética?
–Esta experiencia nos 
muestra que a futuro 

se podría agregar una línea de texto que indi-
cara –con las aclaraciones del caso– que no se 
descartan condiciones intensas de restricciones 
hídricas en caso de presentarse un escenario 
similar de una Niña con un patrón de vientos in-
tensos más al sur, combinación no pronosticable 
con gran antelación. Es muy difícil realizar pro-
yecciones de lago plazo en ese sentido, porque 
las condiciones presentes en la circulación polar 
son muy complejas y cambiantes. Por supuesto, 
hablando siempre de pronósticos elaborados 
con una base científica. Es importante mencio-
nar que en contraposición con la información 
climática oficial, es frecuente encontrar hipótesis 
elaboradas por magos, que transmiten certezas 
sobre el clima –que es algo que no las tiene–, 

“El fenómeno La Niña, puede verse
interferido por otros eventos,

principalmente por la intensidad 
de los vientos polares, cuya 

actividad no puede ser predicha 
con una anticipación mayor

a dos semanas.

Qué es el CIMA   
El Centro de Investigación del Mar y la Atmósfera (CIMA) es un institu-

to compartido entre el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas 

y Tecnológicas (Conicet) y la Universidad de Buenos Aires (UBA). Las 

actividades de investigación del CIMA están focalizadas principalmen-

te hacia la variabilidad y cambio climático, predicción del tiempo y 

del clima, estudio de los procesos físicos en el Atlántico Sur y en el 

Mar Argentino, y estudio de los procesos físicos e interacciones en los 

distintos sistemas. El CIMA está ubicado en la Ciudad Universitaria de 

la UBA, próximo al centro de la Ciudad de Buenos Aires.



Esperamos que a futuro, las colaboraciones 
técnicas que actualmente se están dando entre 
el sector científico y el Servicio Meteorológico le 
permita a esta institución proveer mejores pro-
nósticos climáticos.

–Eso implica que la influencia de la circulación 
polar puede interferir, de manera imprevista, en 
tendencias macro…
–Sí. En enero de 2016 pudimos estudiar bien su 
efecto en el clima local. A fines de 2015 se regis-
traban excesos hídricos importantes, y todos los 
modelos climáticos indicaban alta probabilidad 
de lluvias durante todo el verano 2015/16. Sin em-
bargo, en enero no llovió casi nada por la interfe-
rencia de la dinámica de los vientos polares sobre 
la señal de El Niño en curso. Eso vino muy bien 
para que la situación del agro no se complicara. 
Y a partir de febrero-marzo volvieron las lluvias 
intensas. La cuestión es que esa anomalía de llu-
vias que se presentó en enero no pudo advertirse 
con suficiente antelación porque se trataba de un 
fenómeno que no puede predecirse con mucha 
anticipación. El agujero de ozono también influye 
en la dinámica de los vientos presentes en la zona 
polar. Los vientos de esas zona tienen, por decirlo 
de alguna manera, vida propia, y pueden respon-
der a condiciones presentes en la estratósfera, 
que pueden intensificar o debilitar la influencia 
de El Niño o La Niña. Además, el calentamiento 
global, promovido por el aumento de los gases 
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Vera: “Es frecuente escuchar hipótesis elaboradas por magos,

que transmiten certezas acerca del clima –cuando no las tiene–, 

o por obviólogos, que predicen fenómenos que son evidentes”.

y por obviólogos, es decir, personas que dicen, 
por ejemplo, que en el próximo mes las tempe-
raturas van a comenzar a descender, con ciertas 
oscilaciones y que las lluvias van a aumentar 
levemente, pero con chances de períodos secos, 
con cierta probabilidad de heladas; son todos 
fenómenos obvios o posibles en nuestro otoño. 



Pronóstico trimestral   
A comienzos de cada mes, el Servicio Meteorológico Nacional (SMN) publica una perspectiva climática que se elabora 

sobre la base del análisis de las previsiones numéricas experimentales de los principales modelos globales de simula-

ción del clima y de modelos estadísticos nacionales, sumado al análisis de la evolución de las condiciones oceánicas 

y atmosféricas. A partir de los datos relevados, se elabora un informe con un método subjetivo que presenta tres 

probabilidades de ocurrencia para tres escenarios: precipitaciones normales, superiores e inferiores a las normales. El 

pronóstico se elabora a partir de un consenso consolidado en reuniones mensuales de las cuales participan profesiona-

les del SMN; del Instituto Nacional del Agua (INA); de la Cátedra de Climatología Agrícola de la Facultad de Agronomía 

(Fauba); del INTA; de la Autoridad Interjurisdiccional de las Cuencas de los Ríos Limay, Neuquén y Negro; del Conicet; 

de la Subsecretaría de Recursos Hídricos de la Nación, y de la Comisión Regional del Río Bermejo.

CREAf

de efecto invernadero, está favoreciendo que 
esos vientos sean, en promedio, más intensos.

–O sea que debe ser ese un factor para seguir de 
cerca…
–La influencia de las condiciones polares puede 
ser importante hasta una década más porque la 

capa de ozono, disminuida por las actividades 
humanas, está en proceso de recuperación lue- 
go de registrar niveles mínimos. Se proyecta que 
hacia 2030-2040 los niveles de ozono van a 
recuperarse de manera significativa. En ese 
escenario, la dinámica de los vientos polares 
puede llegar a cambiar. 
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Pautas para planificar la gestión financiera 
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Los empresarios agropecuarios que debido al impacto de la sequía deban contar este año con 
una ayuda financiera adicional deberían acercarse lo antes posible a las entidades bancarias 
para poder planificar su situación con anticipación suficiente.
Tal es una de las principales conclusiones que surgieron de una mesa redonda de referentes de 
las divisiones de agro de grandes bancos, realizada en la sede central de CREA con motivo de las 
complicaciones generadas por las restricciones hídricas generalizadas. 



–¿Cómo ven la situación actual de los productores, 
que no cosecharon lo que planeaban y necesitan 
prepararse para la próxima campaña?

Agustín Ibarguren (ICBC): Vemos una situación 
similar a la de la sequía 2008/09. En este sentido, 
los productos que tenemos disponibles son los 
mismos que los del año pasado, pero tenemos 
una política para extender plazos y períodos de 
gracia, sin que eso implique algo generalizado, 
porque la situación se analiza cliente por cliente.

Juan Martín Ocampo (Santander Río): Existen dos 
situaciones diferentes. Los clientes con una es-
tructura mediana a grande se van a ver afectados 
en menor medida porque tienen mayor espalda 
financiera o acceso a crédito. Los productores 
con menor escala pueden presentar casos más 
complejos, dependiendo de la zona en la cual se 
encuentren. Existe, además, mucha heterogenei-
dad en el grado de afectación por la sequía, con 
lo cual no sería eficaz realizar una acción masiva 
por parte de los bancos. Los productos son los 
mismos, aunque vamos a atender con mayor fle-
xibilidad los casos que así lo requieran, porque 
entendemos la situación del negocio, de manera 
tal que vamos a estar acompañando a aquellos 
que lo necesiten. Un tema técnico: muchas veces 
hablar de refinanciación implica –frente a las 
regulaciones del Banco Central (BCRA)– cambiar 
de situación al cliente y eso puede ser perjudicial 
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para el empresario, más en este momento en que 
necesitan una ayuda financiera mayor. Lo ade-
cuado sería hablar de reconducción de un crédito 
–con mayores plazos– para que no cambie la 
categoría frente al BCRA, que recientemente 
modificó los plazos en ese sentido (ver recuadro). 
Las tasas de referencia de los créditos en pesos 
siguen siendo elevadas, por lo que tomar deuda 
en esta moneda no es lo más adecuado para 
aquellos productores que cuenten con activos 
dolarizados; va a ser más provechoso reconducir 
deuda en dólares que en pesos.

–¿En qué rangos se van a ubicar las tasas de inte-
rés de créditos en dólares?

Juan Martín Ocampo: Vemos que las tasas pre-
sentan una tendencia a la suba. En el largo plazo, 
cuatro a cinco años, podrían ubicarse en un rango 
de 6% a 8% anual, mientras que para capital de 
trabajo (hasta un año de plazo) podrían hacerlo en 
4 a 5% en términos generales.

Federico Taffarel (Macro): La situación de cada 
cliente se va a analizar caso por caso. Los bancos 
entendemos la situación actual, que es propia de 
los riesgos de la actividad. A los clientes que estén 
comprometidos, se les va a otorgar un plazo mayor; 
en los casos en que deba extenderse demasiado, 
seguramente se les requerirá alguna garantía. Los 
productos son los mismos de siempre. En pesos, 





las tasas están más complicadas, son altas y no 
bajan, mientras que en dólares son mucho más 
convenientes, aunque en las últimas semanas 
comenzó a registrarse una pequeña suba. 

Agustín Ibarguren: Con el blanqueo (de capitales) 
realizado dos años atrás, crecieron mucho los 
depósitos de dólares de los bancos y estuvimos 
muy líquidos, pero en los últimos meses el nivel 
de depósitos dolarizados está planchado, mien-
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tras que seguimos colocando créditos en dólares. 
Entonces, frente a una mayor demanda con una 
oferta estable, las tasas comienzan a subir. 

Federico Taffarel: En la actualidad, la mitad de 
nuestra cartera de agro se encuentra dolarizada.

Anahí Larralde (Banco Galicia): En el caso del Ban-
co Galicia, tampoco tenemos productos diferentes 
este año. El concepto –para los casos que así lo 

Nuevo criterio   
Recientemente, las autoridades del Banco Central (BCRA) extendieron los plazos de 

mora para deudas tomadas por empresarios agropecuarios afectados por desastres 

climáticos. Por medio de la comunicación A 6468, la entidad reclasificó los períodos 

de mora “para aquellos productores que les resulten de aplicación las disposiciones 

vinculadas a la Ley de Emergencia Agropecuaria”. 

Quienes obtengan el certificado de emergencia o desastre agropecuario podrán re-

trasarse hasta 75 días en el pago de sus obligaciones bancarias para permanecer en la 

categoría 1 (“normal”). Para la categoría 2 (“con seguimiento especial”), el nuevo plazo 

comprende un rango de 76 a 135 días de atraso, mientras que la categoría 3 (“con pro-

blemas”) se extiende de 136 a 225 días. La medida rige hasta el 31 de diciembre de 2019. 

“El tratamiento que se dispense en este marco no podrá implicar mejoramiento de la 

clasificación asignada al cliente en función de su situación individual preexistente a la 

declaración de emergencia, ni su aplicación extenderse más allá de la vigencia fijada 

para ella”, indica la comunicación A 6468.



requieran– no es el de refinanciación, sino el de 
reestructuración de la deuda a mayores plazos, 
con las tasas más convenientes, que son las de las 
líneas en dólares. También tenemos la mitad de la 
cartera dolarizada. Vamos a seguir acompañando 
al productor con una mirada de largo plazo. Invita-
mos a los clientes a que se acerquen al banco para 
charlar con su ejecutivo de cuenta, sobre todo 
anticipándose al vencimiento de las obligaciones. 
Nuestro principal vencimiento lo tenemos en julio 
con la tarjeta (agropecuaria), y no es lo más con-
veniente esperar hasta ese momento para resolver 
problemas. 

Federico Taffarel: Ese el principal consejo que 
podríamos dar: que se anticipen y se acerquen al 
banco, que no esperen a último momento, porque 
en ese caso, las decisiones que se pueden tomar 
son más limitadas. 

Anahí Larralde: Exacto. Además, en algún caso 
se puede llegar a requerir garantías y el tiempo 
de implementación de esa operatoria hace que 
cuanto antes se anticipe, mejor. 

Agustín Ibarguren: Lo positivo es que los produc-
tores, en general, venían de una buena situación 
y la cartera de agro de los bancos es sanísima. 
Los niveles de mora son casi inexistentes. Segu-
ramente este año los bancos vamos a tener que 
ser más laxos.

Mario Bahl (Banco Provincia): Por una decisión 
de política oficial, el Banco Provincia cuenta con 
líneas de crédito con tasas inferiores a las del 
mercado, y si bien no son montos para grandes 
empresas –que disponen de otros recursos para 
sostener problemas climáticos–, contamos con 
créditos para productores (bonaerenses) en 
emergencia agropecuaria con tasas en pesos 
del orden del 12% anual, con cupos de hasta 
1,5 millones de pesos por productor. En lugar 
de usar el término refinanciación, usamos el de 
prórroga, con lo cual el cliente difiere los venci-
mientos con las mismas condiciones de tasas. 
La cartera del sector agropecuario es muy sana, 
por eso se sigue acompañando al productor. 
La tasa del 12% es para recomponer capital de 
trabajo, para productores con certificado de 
emergencia agropecuaria; es a 48 meses con 24 
de gracia. También existe un cupo adicional, que 
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se encuentra bajo el amparo de las líneas (subsi-
diadas) de “financiamiento para la producción”, 
que tienen una tasa anual del 9%, pero en este 
caso se requiere el certificado de emergencia 
homologado por la Nación.

–Para determinar eso, ¿se usan los criterios de 
50% de afectación para emergencia y 80% para 
desastre?

Mario Bahl: Eso lo determina el certificado de 
emergencia. En los últimos años, debido a las 
inundaciones, hemos flexibilizado los criterios 
en lo que respecta a los requisitos de emergen-
cia, porque el hecho de ingresar dentro de esa 
categoría inhabilitaba a los productores a tomar 
otras líneas que, quizás, necesitaban. Entonces se 
buscaron alternativas para que los clientes en si-
tuación compleja siguieran activos en lo que es el 
tratamiento financiero. Con esas líneas (de emer-
gencia agropecuaria) atendemos la posibilidad 
de recuperar parte del capital invertido, mientras 
que la financiación de la nueva campaña agrícola 
se instrumenta a través de las líneas tradicionales.

–¿Qué alternativas disponibles existen para gana-
dería y lechería?

Juan Martín Ocampo: Hoy los ganaderos pueden 
acceder a un financiamiento dolarizado, aunque 
eso depende de cuál sea la aversión al riesgo que 
tenga cada productor en función de la perspecti-
va de evolución del tipo de cambio. Hoy, muchos 
productores mixtos, que en su planteo son más 
ganaderos que agrícolas –porque los granos 
que producen son para consumo propio–, están 
tomando financiación en dólares. Los bancos es-
tamos trabajando con funcionarios del Ministerio 
de Agroindustria en el desarrollo de un nuevo 
modelo de prenda ganadera que va a ser mucho 
más ágil y que estará orientado, especialmente, a 
productores que trabajan en campos arrendados. 
Además, hay otras herramientas disponibles, 
como las Sociedades de Garantía Recíproca 
(SGR). Los bancos estamos muy activos con el 
mercado de SGR, que es una herramienta muy 
buena, especialmente para productores chicos. 
En lechería estamos empezando a hacer algunas 
pruebas de financiamiento relacionadas con 

En un año en que la sequía lima las proyecciones de crecimiento, los empresarios buscan una ayuda finan-

ciera adicional.
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UVA (Unidad de Valor Adquisitivo, que se ac-
tualiza de manera constante en función de un 
índice de precios); en ellas estamos ofreciendo 
créditos con una tasa del 9,5 a 10% + UVA (que 
actualmente tiene un valor superior al 23%). Se 
trata de una herramienta interesante para que el 
productor lechero disponga de otras alternativas 
de financiamiento. También se está impulsando 
el uso del certificado lechero del Siglea (Sistema 
Integrado de Gestión de la Lechería Argentina, 
que unifica los datos de cada tambero gestiona-
dos por el Ministerio de Agroindustria, Senasa y 
Afip) como una herramienta objetiva para hacer 
un seguimiento de las empresas lecheras, de 
manera tal que cuando un productor nomina 
a un banco, este puede estudiar el cuadro de 
situación del cliente en el marco de un sistema 
que genera alertas cuando ocurren variaciones 
importantes de los indicadores de cada cliente, 
como puede ser una reducción significativa de la 
producción de leche.

Mario Bahl: Hay un ida y vuelta con el Siglea, donde 
el Ministerio de Agroindustria (de la Nación) brinda 
información productiva de los productores tambe-
ros, mientras que los bancos aportan datos de los 
créditos destinados a los clientes de ese sector. 

–Permite entonces seguir la situación de cada 
cliente prácticamente en tiempo real…

Mario Bahl: Y además evita que el productor tenga 
que presentar papeles de manera recurrente.

Anahí Larralde: Es un desafío que tenemos por 
delante el tener que pedir a los clientes cada vez 
menos documentación. Si bien hay exigencias en 
ese sentido por parte del BCRA, tenemos claro 
que debemos simplificar procesos para ser más 
ágiles en las operaciones. En ese sentido, tener a 
disposición datos en línea es algo vital. Todos los 
bancos estamos dispuestos a trabajar en equipo 
para que eso ocurra cuanto antes.

–Para reducir carga burocrática…

Anahí Larralde: Y también los tiempos. Todo eso 
implica una transformación en la cual pretende-
mos que todo se digitalice cada vez más para evi-
tar que los clientes tengan que traer el formulario 
físico a las sucursales, de manera de permitir un 
acceso más fluido a un flujo de información que 
sea trazable; si, además, eso se unifica en todo el 
sistema bancario, se potencia entonces la eficien-
cia de los procesos. CREAf
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Producir juntos
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La tecnología, el asociativismo y el bienestar del equipo de trabajo son los
temas que convocan a los empresarios más jóvenes del sector 

Claros representantes de la generación millennial, 
Gumersindo Alonso y Ernesto Manassero son 
integrantes del CREA Ranqueles, de la región Cen-
tro. Junto a ellos está el asesor del grupo, Pablo 
Fernández Barron. Los tres participaron de una 
charla en un campo de Río Cuarto para reflexionar 
sobre diversos temas, entre ellos, su visión acerca 
de la producción agropecuaria actual, la razón por 
la que eligieron ser agricultores y su percepción 
acerca del futuro. 
El CREA Ranqueles tiene la particularidad de que 
sus miembros tienen una edad promedio que 
ronda los 35 años. Además de representar a ese 
grupo, Alonso, Fernández Barron y Manassero 
representan a muchos otros jóvenes productores 
del país, que hoy empiezan a ser protagonistas. 

Familia empresaria
Uno de los primeros temas que los toca bien de 
cerca es el hecho de pertenecer a una empresa fa-
miliar. “No todas las familias agropecuarias están 
en condiciones de formar empresas familiares”, 
advierte Manassero. Y habla con conocimiento de 
causa, ya que integra dos establecimientos de 
estas características: uno agrícola, junto con 
su madre y sus tres hermanos, y otro que lleva 
adelante exclusivamente con uno de sus herma-
nos, con quien se dedica a brindar servicios de 
asesoramiento agropecuario. 
“Hay que diferenciar entre empresa familiar y 
familia empresaria”, advierte el asesor del CREA. 
“En el marco de las primeras, suele ocurrir que la 
dinámica esté determinada por un mandato: así 
sucede que algunos integrantes entran mientras 
otros salen; su participación va mutando en los 

distintos momentos de su historia. En cambio, en 
el otro caso, las decisiones son conversadas, pro-
lijas y hay protocolos de trabajo. Las relaciones 
se afianzan en la medida en que los negocios se 
consolidan”, señala. 
Muchos de los vaivenes que se producen den- 
tro de las empresas familiares guardan estre- 
cha vinculación con el contexto y con las ex-
pectativas de negocio de sus integrantes. “En 
estos momentos, el país está ingresando en un 
período de estabilidad económica en el cual la 
producción evidencia una tendencia firme hacia 
la eficiencia productiva. Eso trazará un límite 
que definirá si la participación en la empresa 
obedece a la mera especulación o si encierra una 
convicción productiva. El desafío de la agricultu-
ra actual es ser eficientes”, manifiesta Alonso.
Por su parte, Manassero agrega que “estamos 
dando un gran paso hacia la organización em-
presarial, buscando nuevas formas de potenciar 
a las empresas. De allí el auge del asociativismo, 
las alianzas estratégicas. Se trata de modelos con 
una visión de largo plazo. Hoy en día, ya no es tan 
sencillo incrementar la producción por hectárea y 
obtener una ganancia extraordinaria que dé lugar 
a la especulación. Hay que buscar producir juntos 
y no de manera aislada”.
Otro fenómeno, que se detecta a nivel mundial, es 
la migración de los jóvenes desde el campo a las 
ciudades. Sin embargo no es ese el caso de estos 
jóvenes productores. En Manassero, la producción 
agropecuaria tiene una raigambre profunda. “Crecí 
en el campo, donde viví hasta los siete años. Es 
una actividad que me desafía todo el tiempo. Cada 
campaña renuevo mis metas, que me empujan 



a ser más competitivo”, rescata el productor. 
En coincidencia, Fernández señala que “la produc-
ción agrícola es un desafío contra la biología que te 
mantiene siempre activo. A pesar de que el centro 
cordobés es una zona de rendimientos bastante 
estables, eso no nos limita a la hora de invertir en 
zonas marginales. Vamos por más. Superarnos a 
diario es el denominador común de todos los que 
abrazamos el rol productivo”, subraya. 
Por su parte, Alonso pone el foco en los objetivos: 
“Trabajar con metas claras y de largo plazo es lo 
que más me gusta. Sin embargo, los cambios 
que se producen sobre la marcha me generan 
una adrenalina extra para poder alcanzar lo 
deseado”, manifiesta.
Como contrapartida, reconocen que tienen una 
enorme responsabilidad por delante: trabajar 
intensamente para mejorar la percepción que la 
sociedad tiene del sector agropecuario. “Pienso 
que una buena concientización acerca de la 
importancia de nuestras tareas para el desarrollo 
del país ayudaría a que nos visualizaran de otra 
forma dentro de cinco años. El protagonismo de 
la producción agrícola es indudable”, destaca. 
“Tenemos que empezar a mostrar cómo traba- 
jamos, contar que lo hacemos de manera soste-
nible y, sobre todo, potenciando el interior del 
país”.

Tecnología
Esta generación está claramente posicionada a 

favor de la tecnología, y en su capacidad innova-
dora radica la posibilidad de romper paradigmas. 
“Debemos adquirir más confianza para innovar, 
para generar un cambio dentro de nuestras em-
presas que nos permita dar un salto de calidad. 
Estamos convencidos del peso que tiene para 
una región agregar valor en origen. Sin embargo, 
aún seguimos pensando en el corto y el mediano 
plazo”, advierte Manassero. 
Fernández señala que esas ideas están en la 
cabeza de muchos productores; solo hay que 
ponerlas en práctica. “Para ello, falta que se de-
sarrolle un contexto amigable para concretar los 
proyectos. Es difícil pensar el sistema en el largo 
plazo”, sostiene, mientras que Alonso añade: 
“Nos falta un concepto de país que nos identi-
fique y nos potencie, pero esta es una cuestión 
mucho más profunda”, subraya. 
“Si la estabilidad estuviera claramente asegurada, el 
desafío sería seguir fortaleciendo la matriz produc-
tiva con agregado de valor y diversificación de los 
agronegocios. Nosotros estamos a 400 kilómetros 
del puerto. Hoy nuestra misión es consolidarnos 
como productores agroindustriales. Por ejemplo, en 
este momento estamos pensando en desarrollar las 
minidestilerías de etanol a nivel predial. Imaginamos 
estas industrias como resultado de una asociación 
entre productores”, afirma Fernández. 
“Ya llevamos 10 años de practicar la identificación 
de ambientes y el manejo variable según la cali-
dad de sitio. También nos capacitamos en el uso 
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la forma de que la gente trabaje mejor, que esté 
motivada y fidelizada con la firma. Este es un tema 
fundamental que se debe trabajar dentro de las 
empresas”, se preocupa Manassero.
Para Alonso, que es productor ganadero, el equi- 
po de trabajo es un aspecto clave para el desa-
rrollo. “Los recursos humanos son el talón de 
Aquiles de muchas empresas agropecuarias. 
Pienso que la gente de campo tiene que trabajar 
con la mayor comodidad posible, en condiciones 
confortables y dándoles prioridad a sus jornadas 
de descanso, sobre todo cuando trabajan en 
actividades intensivas. Pero también es decisivo 
capacitarla constantemente”.
“A menudo, sucede que muchos jóvenes que 
manejan un tractor y aprendieron a sembrar con 
el banderillero satelital no saben hacerlo con el 
tradicional en el caso de que se averíe la herramien-
ta. De esa forma, puede ocurrir que la siembra se 
detenga toda una mañana hasta que se soluciona 
algún problema”, relata. 
Son jóvenes. Tienen una mirada renovadora a la 
hora de tomar decisiones. Están ampliamente 
familiarizados con la tecnología y siempre conec-
tados. Hoy les toca a ellos tomar las riendas de 
la empresa.
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de diversas herramientas que potencien nuestra 
producción”, dice Manassero. 
Con respecto a este tema, Alonso considera que 
“el modelo de gestión que se avizora es básica-
mente tecnológico. Subirse a ese barco es dirigirse 
a ganar más competitividad técnica y comercial”. 
“La principal ventaja de pertenecer a un grupo 
de productores CREA es el acortamiento de los 
procesos o la rapidez para alcanzar los objetivos. 
En las reuniones, un colega te aporta la visión de 
un camino que ya transitó o de una decisión que 
ya analizó o tomó. Esta posibilidad significa un 
importante ahorro de tiempo y dinero que te forta-
lece laboral y profesionalmente”, comenta Alonso. 
“También te mueve a pensar nuevas alternativas, 
a innovar. Se genera un flujo de información que 
es un verdadero motor para la empresa”, agrega.
“Desde la óptica del asesor, ser parte del grupo 
implica la enorme ventaja de ser parte de una gran 
red de información compartida. Eso nivela hacia 
arriba. Será que soy de los que piensan que quien 
más mide, más corrige”, señala Fernández Barron. 

Recursos humanos
“La cultura del trabajo está cambiando y ya no 
hay vuelta atrás. El desafío es adaptarse y buscar 





Oportunidades 
para todos
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Doce años de un programa educativo impulsado por el CREA General Lamadrid 
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En el año 2002, los integrantes del CREA General 
Lamadrid decidieron que debían comprometerse 
con su comunidad. Por entonces, la crisis gene-
raba serios problemas a muchas familias de ese 
pueblo de la región sudoeste de Buenos Aires. 
Las primeras acciones se realizaron de manera 
intermitente y amateur: hacían consultas a es-
cuelas o a familias para ver qué podían necesitar. 
Pronto descubrieron que con esa metodología, 
los resultados logrados eran pobres. 
Decidieron entonces que había llegado el mo-
mento de identificar las acciones por emprender 
para luego darles un marco formal. Analizaron 
las necesidades alimentarias de las familias de 
bajos recursos y reconocieron que en ese aspecto 
no había mayores inconvenientes. Pero sí había 
un problema grave con el acceso a la educación 
como posibilidad de igualar oportunidades de 
desarrollo personal. Era necesario hacer algo en 
ese sentido, y pusieron manos a la obra.
Lanzaron una convocatoria para un cargo rentado 
de un profesional que pudiese formular acciones 
concretas a partir de necesidades reales. La 
elegida fue una especialista con 40 años de tra-
yectoria en el ámbito educativo regional: Mónica 
Pacín, docente jubilada y tía de Fernando Pacín, 
quien por entonces era asesor del CREA y uno de 
los impulsores de la iniciativa.
La coordinadora del programa, a través del con-
tacto permanente con docentes y directivos de 
los colegios de la zona, comenzó a detectar las 
necesidades presentes en cada establecimiento 
educativo para poder definir las acciones por 
seguir.
La mayor parte de los recursos captados se desti-
nan a otorgar becas y ayuda a los chicos que ter-
minan el secundario, dado que para las familias 
de pocos recursos, el costo de solventar estudios 
terciarios o universitarios en otras ciudades del 
país es prácticamente imposible de afrontar. 

Formalización
El otro gran paso fue la formalización del programa 
a través de la constitución de una asociación civil 
sin fines de lucro denominada Aclara, una medida 
necesaria para que las acciones pudieran tener 
continuidad en el tiempo.
Las primeras becas se otorgaron en 2005, pero 
hubo que continuarlas en 2006, año en el cual 
se agregaron nuevas becas. Estaba claro que a 
ese ritmo el bolsillo de los miembros CREA pronto 

quedaría corto para afrontar las obligaciones que 
se sumarían año tras año. Por ese motivo, comen-
zaron a solicitar colaboraciones a otras empresas 
de la zona. Pero para eso se necesitaba configurar 
un marco formal.
De esta manera, al tratarse de una asociación civil 
sin fines de lucro con personería jurídica, pueden 
emitir comprobantes de las donaciones recibidas, 
los cuales luego pueden ser computados como 
gastos en la liquidación del impuesto a las ga-
nancias de la empresa o la persona que efectúa 
la donación. 
El estatuto de Aclara determina que el costo de 
administración y funcionamiento no debe su-
perar el 10% de los recursos totales invertidos, 
asegurando así que el 90% del dinero recaudado 
se destine siempre a los beneficiarios directos. La 
financiación de todas las acciones proviene exclu-
sivamente de aportes privados de los fundadores 
y de colaboradores de la asociación. El monto 
donado es decidido libremente por el benefactor 
–sin montos mínimos–, pero una vez decidido se 
solicita la continuidad por un año.

Becas
A partir de la plena colaboración de los asistentes 
sociales de cada institución educativa, todos los 
años se analizan listas de alumnos con potencial 
educativo que pertenezcan a familias de escasos 
recursos. Luego se piden informes a profesores 
y se realizan encuestas sociales a las familias. 
Además, la coordinadora de la asociación realiza 
entrevistas individuales a cada uno de los poten-
ciales beneficiarios. 
En los primeros 12 años de historia de Aclara, se 
becó a 127 estudiantes, de los cuales 74 son mu-
jeres y 53 varones. Otros 48 jóvenes lograron reci-
birse en carreras de grado y tecnicaturas (muchos 
de los cuales ya están trabajando; ver cuadro 1). La 
dirección de Aclara recibe mensualmente informes 
de la coordinadora acerca de la evolución de los 
alumnos becados. 
“¿Por qué no replicar la experiencia de Aclara en 
los distintos CREA del país, adaptándola a las 
circunstancias particulares, e incluso superarla?”, 
señala Mónica Pacín.

Otras acciones
En 2013 se creó el denominado Plan de Articula-
ción de Niveles con el propósito de preparar a los 
estudiantes secundarios de quinto y sexto año 



Motivo de orgullo   
• Una de las primeras becadas por el programa fue Romina Basualdo, 

quien estudió diseño e indumentaria. Si bien no terminó sus estudios, lo-

gró adquirir los conocimientos necesarios para crear su propia empresa 

de indumentaria deportiva. Romina –oriunda de Bahía Blanca– participó 

de diferentes competencias de Bikini Fitness y fue seleccionada por la 

Federación Argentina de Musculación (FAM) para representar al país 

en la competencia amateur Arnold Classic USA 2014 y Expo Fitness 

Arnold Sport Festival 2014, organizada por Arnold Schwarzenegger. En 

2015 le otorgaron la categoría para competir en torneos profesionales. 

Actualmentre reside en Miami, EE. UU.

• Luciana Islas, ganadora de diferentes maratones regionales, se recibió 

el año pasado de Profesora de Educación Física.

• Matias Heht, estudiante de medicina en la Universidad Nacional del 

Centro de la Provincia de Buenos Aires (Olavarría), es además un des-

tacado ajedrecista que participa regularmente en torneos juveniles de 

ese deporte.

Cuadro 1. Carreras y tecnicaturas de los alumnos recibidos becados 
por Aclara

Profesorado de Educación Física 11

Enfermería 4

Gastronomía 4

Doctor en Medicina 3

Licenciatura en Psicología 2

Profesorado de Música 2

Periodismo 2

Psicopedagogía 2

Profesorado de Biología 2

Trabajo Social 2

Contador Público 2

Profesorado de Psicología 1

Profesorado de Educación Especial 1

Bibliotecario 1

Tecnicatura en Administración 1

Indumentaria y Diseño (incompleto) 1

Profesorado de Historia 1

Técnicatura Agropecuaria 1

Mecánico Dental 1

Diseño Industrial 1

Profesorado de Inglés 1

Medicina Veterinaria 1

Secretariado Jurídico 1

en aquellas materias que suelen resultar más 
problemáticas durante los primeros años de la 
vida universitaria.
“Este proyecto aparece a raíz de que un alumno 
becado, que había sido abanderado durante to- 
da la secundaria, duró solamente dos meses en 
la carrera de Contador Público en La Plata; regre- 
só frustrado completamente, a tal extremo que 
no quiso volver a intentar nada más”, indica Mó- 
nica. “Lamentablemente, los chicos no salen bien 
preparados de la secundaria y necesitan una pre-
paración extraescolar”, añade.
Los miembros de Aclara promovieron la realiza-
ción de cursos de perfeccionamiento docente. Con 
el apoyo del Centro de Investigaciones Educativas 
(CIE, organismo oficial dedicado a la realización de 
cursos para docentes aprobados por la Dirección 

General de Cultura y Educación de la Provincia de 
Buenos Aires), comenzaron a trabajar en el año 
2006. Y en 2008 Aclara facilitó computadoras para 
el CIE con el fin de que los docentes pudieran rea-
lizar capacitaciones virtuales, además de abonar 
todos los años la conexión a Internet (algo que se 
hizo hasta 2016, dado que a partir de ese año se 
pagó con recursos propios del CIE).
Aclara también compró libros y el mobiliario 
adecuado para iniciar pequeñas bibliotecas en 
escuelas rurales de la zona, las cuales reciben 
una subvención de la asociación civil para que 
una persona –generalmente la mamá de algún 
alumno– se encargue de las tareas propias de 
una bibliotecaria. En 2012 se gestionó, además, 
la donación a una escuela de educación especial 
de una yegua mansa para emplearla en equinote-
rapia.
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Para algunas familias, solventar 
el costo de estudios terciarios o 
universitarios en otras ciudades 

del país es prácticamente imposi-
ble de afrontar; por ello, la mayor 
parte de los recursos se destinan 
a otorgar becas y ayuda a chicos 

que terminan el secundario.





Noticias de empresas
Abrazo solidario del campo argentino 
A partir de una iniciativa de Ipesasilo y Fundaleu, desde hace dos años cada vez que un productor 
compra un SiloRosa, 10 dólares son donados a la campaña El abrazo solidario del campo argentino, 
organizada por Fundaleu y el Hospital Ramón Santamarina de la ciudad de Tandil.
Los SiloRosa fueron especialmente desarrollados para esta campaña y poseen las mismas propieda-
des que las tradicionales bolsas blancas, testeadas por estudios realizados por el INTA.
“Nuestro mensaje al campo es que se animen a comprar bolsas rosas, que venzan el prejuicio de que 
es distinta de la blanca –pues tienen la misma efectividad– y también sobre el color rosa: el color 
de la solidaridad”, indicó Miguel Pavlovsky, director de Fundaleu, quien señaló que esta acción los 
compromete a seguir cumpliendo su misión: la asistencia, la docencia y la investigación. 
Ya llevan vendidas más de 1300 bolsas. A paso firme, esperan cambiar el paisaje en poco tiempo. 
Quienes deseen mayor información pueden dirigirse a http://fundaleu.ipesasilo.com.ar/.

Red Surcos duplicará su capacidad productiva 
De cara al año 2020, Red Surcos buscará duplicar su capacidad de producción con la finalidad de 
abastecer la demanda interna, pero sobre todo para crecer en importantes mercados mundiales, 
como Rusia, Ucrania y Brasil. 
Con ese objetivo, la firma colocó recientemente en los mercados financieros una obligación nego-
ciable por 250 millones de pesos, capital que destinará a ampliar la capacidad de producción para 
abastecer la creciente demanda esperada tanto a nivel nacional como internacional.
Brasil es el principal mercado de agroquímicos a nivel mundial, en el que compiten fuerte las princi-
pales empresas globales. Para fines del año próximo o principios de 2020, ya se estarán vendiendo 
allí los productos de la compañía, fabricados en las plantas que tiene en las provincias de Buenos 
Aires y Santa Fe.
La financiación obtenida permitirá, entre otras cosas, aumentar la capacidad de producción de los 
tres productos que se enviarán a Brasil: Dédalo Elite, Cowboy Elite y un Picloram conocido en nuestro 
país como Pinar.
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Noticias de empresas Llega a la Argentina la Amarok V6 Comfortline
Volkswagen Argentina lanzó oficialmente la nueva Amarok V6 Comfortline, que cumple con la norma 
Euro V, equipando el motor 3.0 l turbodiésel de 6 cilindros en V, 224 CV y 550 Nm. En un mercado cada 
vez más competitivo, esta variante llega para ampliar la oferta de pickups diferenciándose al ofrecer 
el motor más potente del segmento.
Está disponible con tracción 4Motion (integral permanente en las cuatro ruedas) asociada a la recono-
cida caja automática de ocho velocidades.
En términos de conectividad, mantiene todas las funcionalidades de la Amarok V6, entre las cuales se 
destaca el sistema de audio con pantalla táctil de 6,33 pulgadas, sensor de proximidad, visualizador 
de imágenes, ajuste gráfico de sonido, Bluetooth y Hands free para 2 celulares, SMS reader y comando 
de voz. 
En materia de seguridad, Amarok continúa incorporando elementos para el cuidado del usuario. Al 
bloqueo mecánico del diferencial, 4 airbags, ESC, ABS, ABS off road, anclajes Isofix, tercer apoyaca-
bezas y cinturones inerciales de 3 puntos, la nueva Amarok V6 Comfortline incorpora frenos a disco 
en las cuatro ruedas. 
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Datos del 1 al 5 de abril. Precios de referencia de insumos agropecuarios sin IVAy sin fletes, excepto combustibles.
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Trazabilidad para fitosanitarios

Un grupo de 15 diputados oficialistas –entre los cuales se incluye el 

presidente de la Comisión de Agricultura, Atilio Benedetti– presentó 

un proyecto de “presupuestos mínimos de protección ambiental para 

la trazabilidad de agroquímicos”.

La iniciativa dispone que “las empresas registrantes que fabriquen, 

importen, distribuyan, comercialicen y/o transporten” agroquímicos 

deberán informar al Senasa “los volúmenes trimestrales de ventas, 

especificando clase toxicológica y desglosado por producto según 

su uso”. 

También se determina que los distribuidores de agroinsumos debe-

rán “comunicar mensualmente a través de un programa informático 

elaborado por el Senasa, todos los movimientos de compra y venta 

efectuados en relación a los productos que respondan a las clases 

toxicológicas Ia y Ib (banda roja)”.

En lo que respecta al comprador del producto, el registro deberá 

especificar su nombre o razón social, CUIT, domicilio real y legal, y 

lugar en donde se aplicará el agroquímico. “En el caso de personas 

jurídicas, se deberá acreditar la designación de presidente, socio-

gerente, representantes legales y/o apoderados, a fin de identificar 

el responsable de la adquisición del producto”, señala el texto del 

proyecto legislativo.

Además, se indica que “las personas físicas o jurídicas que se dediquen 

a la prestación de servicios agropecuarios que impliquen la aplicación 

de agroquímicos, deben contar con un libro foliado de Registro de 

Aplicaciones. El mismo será sellado y firmado por el Senasa y estará 

siempre a disposición de los inspectores (de ese organismo)”. En 

dicho libro deberán constar los datos de las empresas en las cuales 

se aplicaron agroquímicos, además del tipo de producto utilizado y 

el volumen.






